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“El que quiera ser 
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La Conferencia Episcopal de Honduras en un nuevo comunicado llama a la conciencia del electorado 
para votar con inteligencia y dejar de lado todas las diferencias, pensando en los liderazgos 

renovados y en quienes prioricen el futuro del país.
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ACTUALIDAD
ACTUALIDAD 
LA REGIÓN 
EL MUNDO
OPINIÓNTEMAS DE

“Hemos exigido al Estado de Honduras tomar medidas 
para enfrentar estas problemáticas de migración y 
deportaciones con un enfoque de género e inclusión 
para los grupos que enfrentan una doble vulnerabilidad, 
como la niñez que viaja sin acompañantes, mujeres 
embarazadas, personas indígenas y afrodescendientes, así 
como personas con discapacidad, población de la tercera 
edad, entre otros. De igual forma, solicitamos al Congreso 
Nacional, la aprobación lo antes posible del anteproyecto 
de Ley para la Prevención, Atención y Protección de las 
personas desplazadas forzadamente que se presentó en 
marzo de 2019 y que aún no ha sido discutido”.

ASÍ OPINAN SobrE migración y deportaciones

CIFRA
por ciento De los hondureños que 
han retornado provienen desde México y 
el 10. 8 por ciento de los Estados Unidos, 
según el Observatorio Consular.  

menores  De edad han vuelto también 
retornados desde los Estados Unidos, lo que 
alarma a los defensores de sus derechos, 
porque la mayoría son no acompañados. 

87.9 606 

Karen 
Valladares

“La migración internacional es relativamente reciente en 
el caso de Honduras. El número de personas que salen se 
triplicó entre 2019 y 2020, ya que prácticamente había 
cerca de un millón de hondureños viviendo lejos del país, 
representando a casi el 9 por ciento de la población total 
del país. Por otro lado, se registra migración también a 
Europa, sobre todo femenina hacia España donde hay 
casi unos 50,000 hondureños. Mientras siga la falta de 
oportunidades económicas en las comunidades y los 
países, muchas familias van a seguir abandonando sus 
hogares. La reinserción de los hondureños retornados es 
uno de los grandes desafíos de nación en esta materia”.

Rolando
Sierra
Director 
FLACSO-Honduras

Secretaria ejecutiva
del FONAMIH

A pesar que se ha reportado una leve 
baja en el retorno de personas que 
vienen en calidad de deportados al 
país desde México y Estados Unidos, 
tanto vía aérea como por tierra, las 
cifras reales siguen siendo altas. 
Más de 41 mil compatriotas vieron 
frustrados sus sueños de buscar 
mejores derroteros en la nación del 
norte y regresan al país para engrosar 
las cifras de desempleo e incluso las 
estadísticas de asesinatos, porque 
muchos de ellos se van por amenazas y 
por no tener la oportunidad de realizar 
un oficio o trabajo digno para sostener 
a sus familias.  

Deportaciones 
masivas 

honduras

LA FOTO DE LA SEMANA

Cardenal Rodríguez 
Maradiaga
@CardeMaradiaga

“Sin Dios, el 
ser humano no 
sabe a dónde 
va, ni logra 
comprender 

quién es en 
profundidad; solo 
Dios puede apagar 
la sed profunda de 
sentido y de felicidad 
que llevamos en el 
corazón”.

Federico Álvarez
@Fedalvarf

“Las 
inversiones 
externas son 
esenciales 

para nuestro 
desarrollo, pero 
las ZEDE compiten 
deslealmente 
con el país por la 
atracción de estos 
recursos. El tema de 
soberanía aparte, 
las ZEDE, se llevarán 
las inversiones que 
Honduras necesita. Es 
harakiri: Las ZEDE no 
son Honduras”. 

Rafa Jerez
@RafaJerezHn

“Hay algunos 
diputados 
que son la 
excepción a la 
regla, pero son 

pocos, muy pocos, 
aunque beligerantes, 
eso sí. Dicho eso, este 
Congreso Nacional 
será recordado 
como uno de los 
más corruptos de la 
historia”.

Juliette Handal
@JulietteHandal

“Cuando se 
restablezca 
el orden 
constitucional, 

bastará solo con que 
el Poder Ejecutivo la 
envié a publicar en la 
gaceta o reconocerla 
y aplicarla por 
cualquier autoridad”.

ten- denciaen

(Foto | Sandra Sebastián)
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“¡Maestro, queremos que hagas 
lo que te vamos a pedir!”   

(Mc 10, 35-45)

Óscar Rodríguez 
Maradiaga

 Cardenal

Los dos hermanos, 
Santiago y Juan, 
se presentan ante 
Jesús con una 
demanda preten-

ciosa. Exponen su petición en 
términos de exigencia, (quere-
mos). Quieren que Jesús se ponga 
por entero a su disposición y 
que les conceda lo que van a 
pedirle antes de exponérselo. 
Han podido pensar en un reino 
político, que Jesús instaurará 
en Jerusalén, tan pronto como 
lleguen allí. Eso demuestra la 
ambición y el deseo de poder 
que les sobrepasa que anida en 
el corazón humano. 
La escena del Evangelio de hoy 
es un muestrario de la condi-
ción humana: el deseo de ser 
los primeros, la ambición de 
poder, los celos, las envidias, 
la competitividad, Etc. ¿Por qué 
tenemos que ser los primeros? 
Ciertamente, la ambición de po-
der y de dinero sigue hacien-
do que el mundo se divida en 
pueblos ricos y pueblos pobres, 
dejando millones de cadáveres 
en la cuneta y arrasando nues-
tro planeta…La ambición es lo 
que ha generado este mundo 
injusto y competitivo. 
Además, también a nosotros, 
nos han educado para ser los 
primeros: el primero de la clase, 
el primero en la profesión, el 
número uno de la carrera. Todo 
eso conduce irremediablemen-
te a la ambición del poder, a 
buscar el prestigio social y el 
dinero que nos da poder y crea 
un mundo injusto y duramente 
competitivo en el que estamos 
insertos. 
Pero en esta escena del Evange-
lio, Jesús no accede a la petición 
que le hacen los discípulos, sino 
que les pregunta por el conteni-
do de esta: “¿Qué quieren que 
haga por ustedes?” Y la respues-
ta de los zebedeos revela sus 
ambiciones de poder. Lo que 
piden para ellos, es ocupar los 
primeros puestos: “Sentarnos 
en tu gloria uno a tu derecha y 
otro a tu izquierda” Jesús les re-
procha su ignorancia: “no saben 
lo que piden”. Y les pregunta: 
¿Pueden beber el cáliz que yo 
he de beber? El cáliz representa 
el amor de Jesús llevado hasta 
el final y la pregunta quiere de-
cir: ¿Son capaces de amar hasta 
entregar la vida?
“Los otros diez, al oir aquello, 
se indignaron contra Santiago 

y Juan”. Los diez se indignan, 
porque las ambiciones de sus 
compañeros chocan con las 
suyas propias. Y surge el con-
flicto y la división. Ante esta 
reacción, “Jesús, reuniéndolos, 
les dijo: saben que los que son 
reconocidos como jefes de los 
pueblos, los tiranizan, y que los 
grandes los oprimen. Ustedes 
nada de eso”.
Jesús da por supuesto que, en 
el ámbito civil, lo normal es 
ejercer el poder tiranizando y 
oprimiendo a los demás. Nues-
tra sociedad funciona así: Gente 
ambiciosa que logra imponerse 
sobre los otros, ocupar puestos 
importantes, éxito profesional 
y ejercer un poder. 
Jesús le da la vuelta a esa pers-
pectiva y nos dice: “Ustedes 
nada de eso”. Es una afirma-
ción categórica. Lo más impor-
tante en la vida no es tener éxi-
to y ser más que los demás. Lo 
verdaderamente importante 
es crecer en lo que somos y vi-
vir plenamente. ¿De qué sirve 
lograr ser los primeros, tener 
éxito y dinero si nos perdemos 
de lo esencial? 
“El que quiera ser grande, sea el 
servidor y el que quiera ser el 
primero, sea esclavo de todos”.  
Jesús excluye terminantemen-
te toda ambición de poder: la 

grandeza no consiste en ocupar 
un lugar importante, en triunfar, 
en lograr prestigios sociales, 
sino que se basa en el servicio 
por amor. “El que quiera ser 
grande” no tiene más ámbito 
que el del amor traducido en 
servicio: esa es la actitud de 
todos y cada uno de los que 
deseamos seguir a Jesús; esta 
actitud radical de servicio crea 
igualdad entre todos, nos hace 
hermanos/as. Jesús no dice 
simplemente servidor sino 
“esclavo” (en griego doulos). 
Es una expresión exagerada 
de Jesús para erradicar toda 
ambición de poder.
Hoy podemos sentirnos retrata-
dos en la ambición de estos dos 
discípulos, Santiago y Juan, y 
en la reacción de los otros diez 
que se indignaron y que tam-
bién ambicionaban un lugar 
importante. Esta ambición está 

en todas las instituciones, en 
todos los grupos, en nosotros 
mismos y en la misma Iglesia. 
“Porque el Hijo del Hombre no 
ha venido a ser servido, sino a 
servir y dar su vida en rescate 
por muchos”.  Jesús no va a ser 
como los dominadores de la tierra 
y los grandes del mundo, un due-
ño que reclama superioridad y 
exige servicio; al contrario, va a 
prestar servicio a los suyos y el 
servicio de Jesús es la entrega 
de su vida por amor hasta el 
final, y “en rescate por muchos” 
quiere decir por la liberación 
humana.
Jesús es nuestra referencia 
definitiva, nuestra única re-
ferencia. ¿Por qué no volver 
nuestra mirada a Jesús y ven-
cer el miedo y la ambición con 
la confianza en Él? Jesús no nos 
ofrece poder sino una vida más 
digna, más bella y más feliz. 
¿Cómo no entrar por el camino 
apasionante abierto por Jesús? 
¡Qué alegría se despertaría en 
nosotros si volviéramos nues-
tra mirada a Jesús! 
Que este domingo podamos 
decirle: Señor, danos ese Es-
píritu de amor y de servicio, 
que comprendamos que lo 
que nos hace grandes no es 
nuestro poder, sino nuestro 
amor hecho servicio.

“Señor, danos 
ese Espíritu 

de amor y de 
servicio, que 

comprendamos 
que lo que nos 

hace grandes 
no es nuestro 

poder, sino 
nuestro amor 

hecho servicio”
“El que quiera 

ser grande, sea 
el servidor y 

el que quiera 
ser el primero, 
sea esclavo de 

todos”       
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“Mirar hacia el futuro con esperanza, abriendo 
espacios para nuevos liderazgos democráticos”

Esto es lo que han pedido los obispos que conforman la Conferencia Episcopal 
de Honduras en su más reciente mensaje previo a las elecciones de noviembre

E l ambiente elec-
toral poco a poco 
se va encendien-
do y las opciones 
de voto para algu-

nos compatriotas, no son tan 
claras e incluso nada alentado-
ras, esto porque la mayoría de 
los mensajes de los aspirantes 
políticos, se han centrado en 
campañas de desprestigio y en 
los clásicos “cantos de sirena” 
que los interesados de hacerse 
con el poder, pregonan en los 
diferentes medios de comuni-
cación. 
Esto ha hecho que incluso la 
confianza del electorado se 
venga abajo y los más jóvenes, 
que son los que podrían hacer 
la diferencia en las formas de 
dirigir al país, se decepcionen 
con los cambios abruptos que 
existen entre los que prome-
ten cambiar un país, pero sin 
un plan claro en sus agendas. 
Ante todo este panorama que 
pareciera ser más desalenta-
dor, la Conferencia Episcopal 
de Honduras (CEH), ha emitido 
un nuevo mensaje para hacer 
conciencia en los hondureños 
que están habilitados para ejer-
cer el sufragio, pero no es la pri-
mera vez que lo hace, ya que el 
pasado 10 de junio realizaron 
los primeros llamados de aten-
ción con el documento “Las 
elecciones del Bicentenario” en 
donde pedían al electorado, a 
los aspirantes y a las autorida-
des nacionales, pensar en Hon-
duras antes que en intereses 
personales o de partidos. 

Democracia En este nuevo 
pronunciamiento, los obispos 

Marco Cálix |
www.suyapamedios.hn

Responsabilidad | Los votantes tienen el destino de Honduras en sus manos en este tiem-
po electoral y serán los que podrán hacer los cambios en el país, aseguran los obispos. 

han calificado estos días que 
quedan para las elecciones, 
como un momento histórico y 
han dejado claro que compar-
ten la responsabilidad colecti-
va de recuperar plenamente la 
democracia. “Estas elecciones 
deben ser la mejor oportuni-
dad para hacerlo. Más allá de 
la militancia política que mu-
chos profesan y más allá de 
preferencias y simpatías per-
sonales, está el deber moral 
y la obligación patriótica de 
recuperar el estado de derecho 
en nuestro país”, reza el docu-
mento.
Según los pastores de la Igle-
sia hondureña, para garantizar 
este camino democrático, se 
deben de asegurar tres ele-
mentos que son: La partici-
pación del pueblo por medio 
del voto, el actuar de los parti-

“Ten cuidado 
con el llamado 

que hacen 
algunos 

candidatos 
a votar en 

plancha, ya 
que significa 

renunciar a 
la capacidad 

de elegir en 
conciencia, fruto 
de una reflexión 

profunda”
Mensaje

 CEH

1
Candidatos
El llamado al electora-
do en general es claro y 
directo por parte de los 

obispos de Honduras al pedirles 
que superen los sentimien-
tos de indiferencia, apatía y 
escepticismo provocados por el 
deficiente sistema de Gobierno, 
sus instituciones y que den 
como resultado el abstencio-
nismo. De igual forma, invitan 
a elegir a los que quieran un 
mejor futuro. 

2 Perfiles
Por otra parte, los 
obispos solicitan que 
no se vote por aquellos 

que quieren destruir al país y 
que buscan ganar las elecciones 
a como dé lugar. “No se puede 
permitir acciones engañosas 
y fraudulentas. Se tienen que 
elegir a los candidatos que no 
estén manchados por la corrup-
ción, el crimen organizado y el 
narcotráfico, que tanto daño 
han hecho a la población”.

3
Transparencia  
Dentro del mensaje se 
requiere también de 
los partidos políticos 

que exista un verdadero 
proceso de democratización 
interna. También alientan 
a los aspirantes a un cargo 
político a ser capaces de es-
tablecer alianzas, pero sobre 
principios que garanticen un 
proyecto común de nación 
con un plan serio, que respon-
da a los problemas actuales.

4
Escucha 
Destaca este mensaje 
que realmente se 
pueda tener un tiempo 

para escuchar a la población y 
exigen a los partidos políticos 
en contienda que los aspirantes 
tengan una verdadera vocación 
de servicio y que sean sensibles 
a los pobres, sobre todo que 
sean personas con una gran sen-
sibilidad social y que realmente 
busquen el bien común y no 
sus intereses. 

5
Proceso 
Una parte fundamen-
tal en el proceso que 
se viene, son las auto-

ridades del Consejo Nacional 
Electoral, a quienes sugieren 
garantizar la libertad y trans-
parencia en estos comicios, 
tanto por la Transmisión 
de Resultados Electorales 
Preliminares (TREP) como 
por el hecho de partir de un 
Censo Electoral depurado y 
completado.
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Mensajes | Es este reciente comunicado, los líderes de la Iglesia han pedido prudencia 
y discernimiento antes de ejercer el sufragio. 

Pastores | Los obispos de Honduras no se han mantenido en silencio ante la situación que 
actualmente afecta al país y siempre tratan de hacer un llamado a la conciencia de la población. 

El mensaje en su parte final hace una 
importante observación en relación a 
los grandes problemas que enfrenta 
Honduras y piden que estos deben de 
ser resueltos por todos. “Nadie puede 
hacerlo solo, nos necesitamos unos a 
otros. Por eso, el diálogo entre todos los 
sectores de la sociedad, es indispensable 
y seguirá siendo el mejor camino para 
reconstruir el país viendo hacia el futuro 
con esperanza”.

 Problemática 
    sin resolver 

millones 
   De ciudadanos es-
tán habilitados para 

ejercer el sufragio en 
Honduras según el 
último informe del 

Consejo Nacional 
Electoral y el Regis-

tro Nacional de las 
Personas. 

mil 
   Electores jóvenes, 
estuvieron habilita-

dos para votar en las 
pasadas elecciones 

internas y se calcula 
que esa misma 

cantidad podría 
estar lista para las 

generales. 

5.3 662 

dos políticos y sus líderes, así 
como el actuar de las autorida-
des electorales.    

Diferencias Para los que van 
a ejercer el sufragio, los obis-
pos han pedido que se elija a 
los mejores candidatos, con 
el mejor perfil, familiar y so-
cial, sobre todo, buscando que 
sean honestos, responsables y 
sensibles a las necesidades del 
pueblo.
En este llamamiento a la po-
blación han manifestado que 
“si descubres que tienes en tus 
manos la posibilidad de ayu-
dar al bien de nuestra patria y 
cambiar el rumbo inoperan-
te e infecundo que llevamos 
como nación, te darás cuenta 
que tu voto es sagrado y que 
no puedes darlo a quien no lo 
merece”.

Fraude El temor que se ha 
tenido en procesos pasados, es 
el descrédito que se da cuan-
do se hace el conteo de votos 
y es por ello que la CEH, ha 
manifestado que los electores 
no deben de ser parte de un 
fraude, ni aprobar o consentir 
abusos de poder. “Como obis-
pos y pastores, nos sentimos 
obligados a hacer un llamado 
a la conciencia de todos los 
ciudadanos, de ser veedores 
objetivos del proceso electo-
ral, a fin de evitar cualquier 
irregularidad y, si las hay, saber 
denunciarlas”. 
Finalmente, los líderes de la 
Iglesia hondureña invitan a 
mirar hacia el futuro con espe-
ranza, abriendo espacios para 
nuevos liderazgos democrá-
ticos, éticos y respetuosos de 
los derechos de la población. 
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Sociedad civil aplaude y replica 
mensaje de los obispos hondureños

L
os obispos de la 
Conferencia Epis-
copal de Honduras 
(CEH), a menos de 
dos meses de que 

se lleve a cabo la fiesta electo-
ral, nuevamente exhortan a los 
ciudadanos, a los políticos y a 
las autoridades electorales para 
que en primer lugar garanticen 
un proceso transparente.
Para el analista Hugo Noé Pino, 
es necesario hacer conciencia 
en los hondureños para recu-
perar el Estado de Derecho y la 
democracia, pero de una forma 
en la que participe masivamente 
la población este próximo 28 
de noviembre en las elecciones 
generales, para evitar el fraude. 
“Este es un mensaje patriótico 
lleno de esperanza por el futuro 
de Honduras, pero desterran-
do esas alianzas de cúpulas y 
cambiándolas por alianzas que 
establezcan un plan común para 
rescatar el país”, dijo Pino. 
“Honduras no merece que vo-
tes por aquellos que quieren 

Delia Arita | 
www.suyapamedios.com 

La CEH hace un llamado a la decencia y al amor por la patria, 
aseguran analistas y además, piden hacer eco de esa misiva 

Apoyo |Diversos sectores se suman al llamado de no votar en “plancha” y ejercerlo conscientemente.

Petición | Los obispos piden a las autoridades del Consejo 
Nacional Electoral, apegarse al marco jurídico, así como 
garantizar la libertad y transparencia del proceso. 

destruirla y buscan ganar las 
elecciones a como dé lugar, 
incluyendo acciones enga-
ñosas y fraudulentas. Elije 
candidatos que no estén man-
chados por la corrupción, el 
crimen organizado y el nar-
cotráfico, que tanto daño han 
hecho a la población” dice 
una parte del documento 
y también repite que no se 
debe de votar en “plancha”, 
ya que eso significa renunciar 
a la capacidad de elegir en 
conciencia. El defensor de 
derechos humanos, Hugo 
Maldonado, expresa que “El 
mensaje tiene mucha lógi-
ca, porque no es democracia 
que nos lleven a votar como 
borregos”. 
Mientras que el arquitecto Juan 
Carlos Rodríguez, quien forma 
parte de la Coalición de Socie-
dad Civil (PANAL), manifiesta 
que “Se espera un comporta-
miento moral y patriótico que 
evite las prácticas fraudulentas 
y corruptas que han llevado en 
el pasado al derramamiento 
de sangre, eso no se puede 
repetir”.  

Mensajes Ha emitido 
la Conferencia Episcopal de 

Honduras en 2021, previo 
al proceso electoral de 

noviembre, donde hacen un 
llamado a ejercer un voto 

razonado y en libertad. 

AñoEn el que los obis-
pos sacudieron al pueblo 

con un contundente men-
saje contra la clase políti-

ca, los narcotraficantes 
y el crimen organizado, 
exigiendo un ¡Basta Ya! 

2 2019 

• “Es correcto el mensaje de 
la Conferencia Episcopal, 

que también nos indica por 
quien no votar, como los 

corruptos, los partidos polí-
ticos que han tenido al país 
en la miseria y por quienes 

quieren que continúe la 
impunidad”.

• “Los obispos hacen un 
llamado muy oportuno a 
votar masivamente y de 

forma responsable, lo im-
portante es que el proceso 
electoral no se traduzca en 

una crisis, es necesario que 
todos los sectores se sumen 

a esta petición”.  

• “Desterrar el clientelismo y 
caudillismo en los partidos 

políticos para anteponer los 
intereses de país es impor-

tante, urge desterrar esos 
pactos oscuros y que la ciu-

danía haga caso a esos llama-
dos que nos hacen nuestros 

líderes espirituales”. 

• “En manos de los ciuda-
danos está el rumbo de la 

nación, es esperanzador y 
contundente el mensaje a 

los electores, en el sentido 
de elegir conscientemente 

para hacer el cambio de 
este período infecundo de 

12 años”.  

Julieta Castellanos
Fundadora REDH 

Luis León 
Director NIMD 

Fátima Mena
Coordinadora 

Coalición Anticorrupción 

Efraín Díaz Arrivillaga
Analista 

opiniones



Del 17 al 23 de octubre de 2021



Del 17 al 23 de octubre de 2021

8

IGLESIA
VIVA

TEGUCIGALPA
SAN PEDRO SULA
COMAYAGUA
CHOLUTECA
DANLI
SANTA ROSA DE COPÁN
JUTICALPA
YORO

1
Acompañantes                        
El anhelo de poder es-
tar siempre atentos al 
sufrimiento humano, 

no solo físico, sino también 
espiritual y acompañar de 
todas las maneras posibles so-
bre todo, para quienes sufren 
a raíz del coronavirus.

2
Fortaleza                       
El cansancio físico y 
mental que la pan-
demia deja, también 

llega a los doctores, que piden 
a San Lucas interceda para 
mantenerse firmes en las 
convicciones de sus servicios, 
siendo consuelo y esperanza.

3
Santidad                       
Con su labor y 
entrega, los médicos 
piden al evangelista 

la intercesión para que, con su 
servicio lleguen a alcanzar la 
tan anhelada santidad. El bien 
que realizan los galenos, es 
una verdadera obra de amor.

“El mundo ha 
visto todo el bien 

que han hecho 
en una gran 

prueba. Se han 
esforzado con 

profesionalidad y 
abnegación” 

Francisco
Papa

San Lucas acompaña los ruegos 
de todos los médicos ante la crisis actual

Siendo doctor de profesión, el evangelista narra detalles 
que solo un conocedor en la materia podría contar

E
n el tiempo de 
la pandemia, los 
galenos han sig-
nificado un pilar 
fundamental y 

cada vez son más reconocidos. 
La labor de quienes ejercen esta 
noble e importante profesión, 
va más allá de una atención 
médica, se trata de poder sen-
tir el sufrimiento, acompañar el 
duelo y poder ser transmisores 
de esperanza.

Petición El ejemplo del evan-
gelista cala profundamente en 
los doctores católicos. Es el caso 
de Iris Laínez, quien por algu-
nos años sirvió como médico 
en La Mosquitia. Ella afirma 
que “La petición que puedo 
hacer a San Lucas es que, con 
mi forma de hacer medicina, de 
tratar a los demás, de hablar a 
los que sufren y de acompañar 
a los enfermos, sea el Evangelio 
de hoy’’. La misión no solo está 
en practicar de manera idónea 
y ante esto Laínez asegura que 
en cada acto pueda mostrar a 
Cristo y que en cada enfermo 
pueda verlo.

Empuje San Lucas es reco-
nocido por los altos detalles de 
diversos textos bíblicos, cen-
trándose en las parábolas y en 
elementos para una buena com-
prensión del texto. El presidente 
del Colegio de Microbiólogos de 
Honduras, doctor Marco Mon-
cada, opina que “Es posible 
alcanzar la santidad como mé-
dicos, desde el lugar y como ac-
tuamos hacia el prójimo”. Este 
impulso que San Lucas realiza 
en todos los profesionales de la 
salud, es avalado por Moncada, 
al decir, “que debemos ir evan-
gelizando, poniendo nuestros 
dones al servicio tanto en la 
medicina como en otros as-
pectos de la vida”. Apoyada en 
la figura de San Lucas, la labor 
médica puede surtir un efecto 
integral en el servicio ofrecido.

Óscar Josué Cerrato | 
www.suyapamedios.hn 

Ruegos | Además del profesionalismo, la oración ha sido fundamental para mantenerse 
fuertes en la dificultad.

En Honduras son 89 
los médicos que han 

fallecido a raíz del 
COVID-19, convirtiéndose 

en héroes caídos en el 
servicio de su profesión. 

Con la precariedad 
del sistema sanitario, 

los profesionales de 
la medicina han hecho 

frente a este mal.

 MÉDICOS 
HAN OFRENDADO 

SUS VIDAS

http://sermons4kids.com/es
https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DYkZ4f7wVjv8
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L
a Primera Asamblea 
Eclesial, reúne a car-
denales, obispos, sa-
cerdotes y laicos, pero 
también contará con 

el valioso aporte que la espiritua-
lidad de la vida religiosa puede 
brindar para este proceso que em-
prende la Iglesia en el continente.

Aporte Son muchas las ini-
ciativas e impulsos que, desde 
las diferentes organizaciones 
de la vida religiosa en los paí-
ses del continente americano, 
buscan dar un apoyo rotundo 
a este acontecimiento inédito, 
otorgando su riqueza y empeño. 
Además de colocar su vida como 
actor fundamental del evento. 
Daniela Cannavina, presidenta 
de la Confederación Latinoame-

ricana de Religiosos, expresa que 
“La actitud evangélica de la es-
cucha sinodal, eclesial, humana 
e integral de la parábola de Dios 
y de la realidad conforman una 
única unidad de vida” y agrega 
que “todo el proceso de Escucha 
más la cercanía de este evento 
histórico, ha permitido abrir un 
horizonte para animarnos a sen-
tir, acoger, mirar y actuar al mis-
mo estilo de Jesús”.

Entronización La Herma-
na Guadalupe Rojas, misionera 
de MARILAM, afirma que “La 
asamblea ya la empezamos a 
vivir, puesto que hemos esta-
do participando en el proceso 
de Escucha, dando nuestros 
aportes como Conferencia 
de Religiosas y Religiosos de 

Honduras, además desde nues-
tras distintas posiciones misio-
neras”. La Hermana Guadalupe 
considera que esta iniciativa de 
estar al tanto de lo que ocurre 
con el evento, las ha llevado 
a unirse en comunión. “Con 
nuestra oración permanente, 
esperamos que este gran acon-
tecimiento sea una verdadera 
asamblea del Espíritu” finalizó. 
El involucramiento de la vida 
religiosa en el continente lati-
noamericano influye en este 
nuevo proceso que la Iglesia 
emprende, porque según la 
Hermana Rojas, también par-
ticipan a través de quienes las 
representan desde la Confede-
ración Latinoamericana de Re-
ligiosos (CLAR) y las conferen-
cias episcopales.

Óscar Josué Cerrato |
www.suyapamedios.hn 

El aporte 
de los  religiosos 

enriquecerá  
la Primera 

Asamblea Eclesial 
del CELAM

Como parte 
protagónica 
del evento, 

son integrados 
por su 

espiritualidad, 
siendo uno de 

los grandes 
tesoros de la 

Iglesia

Riqueza | El Papa Francisco siempre ha destacado el valor que la vida religiosa tiene para la comunidad eclesial.

1
Vitalidad                      
La vida religiosa 
constituye una 
riqueza grande para 

la Iglesia por los aportes que 
brinda desde sus propias 
vivencias y la espiritualidad 
que caracteriza, además, 
brinda a la Iglesia en Lati-
noamérica, una apertura 
vocacional para muchos 
jóvenes en camino de discer-
nimiento. 

2
Enriquecimiento                             
Es seguro el fortale-
cimiento de la vida 
religiosa que para 2007 

en Aparecida se mencionó, que 
“La necesidad de este tipo de 
vida contemplativa, es funda-
mental para sostener la vida 
de la Iglesia, en el sentido que 
este modo de vivir, denuncia 
que la vida no puede encon-
trar plenitud solo en las cosas 
materiales”.

3
Místicas                      
Las diferentes espi-
ritualidades, congre-
gaciones y formas de 

hacer Iglesia, se reúnen para 
hacer un nuevo pentecostés, 
donde poniendo todas las 
cosas en común, se busca 
una misma perspectiva: un 
nuevo aire misionero que 
comprometa y que, desde 
la profesión religiosa traiga 
renovación al ámbito eclesial.

4
Comunión                      
La vida religiosa 
dentro de la Iglesia, 
promueve la comu-

nión con las demás formas de 
vivir el camino, es parte de lo 
que se ha venido promulgando 
desde el inicio del papado de 
Francisco: una Iglesia sinodal, 
atendiendo a este llamado, los 
aportes que los religiosos y re-
ligiosas pueden hacer, giran en 
torno a una comunidad plena.

5
Servicio                     
De diferentes mane-
ras, la vida religiosa 
contribuye con el 

accionar de la Iglesia y de la 
sociedad misma, acercándose 
por medio de la salud, educa-
ción, alimentación y a través 
de la oración, son aportes por 
los que se denota un generoso 
y entregado servicio a Dios, 
pero también buscando a los 
que más necesitan y alejados.

Importante labor y apostolado

IGLESIAVIVATEGUCIGALPA
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La pandemia ha vuelto la acción 
misionera más cercana y empática

A
demás de ser 
una jornada de 
oración, es un 
momento para 
poder hacer efec-

tivo el aporte que la Iglesia 
brinda para la solidaridad en la 
Obra de la Propagación de la Fe.

Celebrativo “El DOMUND 
busca rescatar el llamado a 
ser misioneros de la compa-
sión y la esperanza”, así lo 
diserta el Padre Bernardino 
Lazo, director nacional de 
las Obras Misionales Ponti-
ficias (OMP), quien también 
se refirió a que esta jornada 
siempre nos invitará a que 
desde las diferentes realida-
des que encontramos, po-
damos ofrecer la dificultad 
por la misión y por quienes 
la realizan. 
Con el Domingo Mundial de 
las Misiones, la Iglesia busca 
despertar el ardor misionero 
que por naturaleza debe tener 
todo cristiano. “Esto constitu-
ye un reto, teniendo en cuen-
ta que hay miles de millones 
de personas que no conocen a 
Jesús”, así lo expresa Alejandra 
Zelaya, quien es parte de las 
Obras Misionales Pontificias 
de la Arquidiócesis de Tegu-
cigalpa, además enfatiza que 
“la ofrenda que realizamos es 
para apoyar a los misioneros 
que han dejado a su padre, a 
su madre y han seguido los 
pasos de Cristo Jesús”. 

Prioridad Monseñor Miguel 
Lenihan, Obispo de La Ceiba y 
delegado episcopal para las mi-
siones, opina que “Es impera-
tivo anunciar a Jesucristo en 
nuestros tiempos y nuestro 
compromiso misionero nos 
debe llevar también a cuidar la 
Casa Común”. La idea de volver 
la evangelización de manera in-
tegral, es un aporte que Monse-
ñor Lenihan destaca, aparte de 
mencionar que la misión no es 
una idea romántica, sino que 
es algo cotidiano y sencillo. 
Con el Domingo Mundial de 
las Misiones, la acción evan-
gelizadora se renueva y logra 
obtener fondos para que las 
misiones continúen.

Óscar Josué Cerrato | 
www.suyapamedios.hn 

El DOMUND es la manera palpable de como colabora la Iglesia 
para que la misión siga llevando el mensaje de la Buena Nueva

Valor | Sin importar lo que significa dejar su tierra o algunas comodidades, los misioneros 
van con alegría llevando la alegría del Evangelio.

• “La misión de la Iglesia, es 
urgente. La Iglesia necesita 
de hombres y mujeres que 
estén dispuestos a salir de la 
patria, a dejarlo todo por la 
misión, este es el desafío del 
DOMUND para que salgamos 
de la comodidad”.

• “Debemos ser misioneros 
de compasión y esperanza, de 
compasión porque la pande-
mia es oportunidad de mani-
festar el acompañamiento para 
quienes sufren y de la esperan-
za, porque debemos transmitir 
vida ante tanta muerte”.

• “Es un día para que desde 
nuestras bendiciones podamos 
aportar una doble ofrenda para 
la creación de nuevas diócesis 
en tierras de misión, que con 
el servicio misionero se ha 
logrado conformar la Iglesia 
Católica”.

Mons. Miguel Lenihan
Delegado Episcopal 

P. Bernardino Lazo
Director OMP Honduras

Alejandra Zelaya
Misionera

En el mundo hay unos 
1,115 territorios de 

misión según las Obras 
Misionales Pontificias, 
el buen transcurrir de 

estas, depende en gran 
parte de las ayudas 

que son obtenidas con 
el DOMUND. Unos 120 

países tienen de manera 
organizada la colecta 

para este objetivo, 
puesta a disposición 

del Papa y de la misión 
mundial.

 EL APORTE 
DEL DOMUND

“Quisiera 
anunciar el 

Evangelio al 
mismo tiempo 

en todas las 
partes del 

mundo, hasta 
en las islas más 

escondidas”
Santa Teresa de Lisieux
Patrona de las Misiones

opiniones
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La Teología del Cuerpo es un legado 
de San Juan Pablo II para entender la sexualidad
Esta doctrina está expuesta en las catequesis que el Pontífice predicó entre 1979 y 1984

E
l desorden sexual y 
la falta de compro-
miso, son parte de 
los antivalores que 
se quieren imponer 

en la sociedad hondureña como 
algo “normal” y que están afectan-
do gravemente a la juventud en 
la actualidad. Ante ello, es impor-
tante asumir uno de los grandes 
legados de San Juan Pablo II y 
la “Teología del Cuerpo” es una 
respuesta siempre vigente para 
combatir esos flagelos. 

Objetos El Padre Alberto Ena-
morado, asesor de la Pastoral Ju-
venil Arquidiocesana, considera 
que el problema que se da hoy 
en el mundo, es que el hombre 
se ve fragmentado en su interior, 
por lo que tiene muchas luchas 
que vencer. 
“Los jóvenes se ven afectados, 
porque el mundo de hoy afirma 
que quieren ver sus cuerpos y 
su misma vida, como un objeto 
que se puede utilizar. Se ha de-
jado el ser de la persona, se ha 
desvalorizado y deshumanizado 
el cuerpo humano” expresó el Pa-
dre Alberto. 
Karen Kurwahn, feligrés de la 

Matrimonios | Aquellos jóvenes que están preparán-
dose para el matrimonio, tienen en estas catequesis, 
una excelente formación que les ayudará a compren-
der el significado del amor.

Parroquia Divina Providencia y 
parte del equipo del Viñedo de 
Raquel, asevera que después de 
la revolución sexual en los años 
60 y con el uso de la píldora 
anticonceptiva, se logró separar 
definitivamente la sexualidad 
del amor. “Hoy, 50 años después, 
somos testigos de los altos índi-
ces de divorcios, violencia entre 
parejas, más personas heridas 
emocionalmente, infelices, depri-
midas y sin tener un sentido claro 
de su propósito en la vida” recalcó 
Kurwahn y agrega que “es por ello 
que la Teología del Cuerpo es una 
respuesta concreta para orientar a 
las personas hacia el plan original 
de Dios. Tristemente, muchos han 
confundido el amor con la versión 
pirata del amor que nos ha ofreci-
do todo este tiempo la revolución 
sexual” dijo.

Plenitud Para Ana Lucía Valle, 
integrante de la Pastoral Juvenil, la 
Teología del Cuerpo va más allá de 
lo que implica el acto sexual y no 
solamente para aquellos jóvenes 
que están en un noviazgo, sino 
que va dirigida para todos. “Nos 
invita a conocernos, a recordar 
que estamos creados para amar, 
para un amor pleno, sin ataduras, 
siendo capaces de reconocernos 
como hijos de Dios”, finalizó.   

“Valorar el 
cuerpo es 

valorar la vida, 
a Dios mismo 
que habita en 

cada uno de 
nosotros”

P. Alberto Enamorado
Asesor PJA

CATEQUESIS Sobre el 
amor humano fueron im-

partidas por San Juan Pablo 
II, entre el 5 de septiem-

bre de 1979 hasta el 28 de 
noviembre de 1984.

139 

Eddy Romero | 
www.suyapamedios.hn

1
Amor                      
Es una profundiza-
ción sobre la perso-
na humana y su vo-

cación al amor a través de 
su cuerpo sexuado. Por eso 
las catequesis se centran 
en el significado del cuerpo 
humano marcado por la 
masculinidad y feminidad.  

2
Finalidad                   
Según palabras del 
mismo pontífi-
ce polaco, estas 

catequesis tenían como 
objetivo, la preparación del 
Sínodo de los Obispos que 
se celebraría en 1980, con 
el tema de la misión de la 
familia cristiana.
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Soñaba con hacer 
puentes y hoy une a las 

personas con Dios

El Señor cumpli-
rá los deseos de 
tu corazón” reza 

el Salmo 37 en uno de sus ver-
sículos. Esta expresión, inspira 
los deseos de Fray Arturo Tri-
nidad Espinal, conocido como 
Fray Trino, ya que, desde muy 
joven, tenía el sueño de hacer 
puentes y Dios perfeccionó 
este anhelo, convirtiéndolo en 
un instrumento de una media-
ción perfecta entre el hombre 
y Dios, cuando este actúa “in 
persona Christi”.

Familia Fray Trino es origina-
rio de Tegucigalpa y tiene una 
familia numerosa, ya que sus 
padres tuvieron nueve hijos, 
siendo él, el menor de todos. 
Nos comenta que, en su casa, 
siempre había bulla y la música 
era parte de todos. La figura de 
su papá fue fundamental para su 
crianza y su acercamiento al Se-
ñor, ya que, junto con su madre, 
trataban siempre de inculcar los 
valores cristianos. 

Cultura En su juventud, se 
promovía mucho los pensa-
mientos y acciones sobre un 
mundo mejor, así como el 
amor y la paz, pero también se 
sufría por la persecución de los 
militares. Asimismo, las huelgas 
tomaban mucho auge. Él usaba 
su pelo largo y como muchos 
jóvenes de la época, le gustaba 
involucrarse en esas causas. As-
piraba a ser ingeniero y su sueño 
era construir puentes para faci-
litar el camino a las personas. A 
pesar de participar de todo esto, 
sentía que algo le hacía falta, que 
no se complementaba y en su 
afán de libertad, en su último año 
de estudio decidió empezar a tra-
bajar. Fue vendedor de juguetes 
y laboró en una constructora para 
sentirse independiente.

Llamado  Siguiendo el consejo 
de su madre, asistió a un retiro 
en la Parroquia La Guadalupe, 
fueron tres días que marcaron 
su vida, ahí descubrió que, si 
se podía divertir, sin necesidad 
de alcohol o tabaco. Es por ello, 
que ingresa a un grupo juvenil y 
esto lo impulsa a dar más tiempo 
a Dios, pero no sabía cómo. En 
esa etapa, tuvo la oportunidad de 
conocer a un sacerdote salesiano, 
que lo fue guiando durante todo 
su discernimiento.

Franciscano “¡Vamos a predi-
car!”, dijo en cierta ocasión San 
Francisco a uno de sus compa-
ñeros y salieron con las manos 
metidas dentro de las mangas, 

Eddy Romero |  
www.suyapamedios.hn 

Fue fundada por San 
Francisco de Asís y es una 
fraternidad en la cual los 
hermanos, siguiendo más 
de cerca de Jesucristo bajo 
la acción del Espíritu Santo, 
se dedican totalmente, 
por la profesión a Dios 
sumamente amado, 
viviendo en la Iglesia el 
Evangelio según la forma 
observada y propuesta por 
San Francisco.

 La Orden 
de los Hermanos 

Menores

“Aprendí con los 
campesinos a ser 

sacerdote, uno llega 
con la universidad 

aquí (cabeza), 
pero todavía no 
había bajado al 

corazón y cuando 
te encuentras con 

la gente, realmente 
uno crece” 

Fray Arturo Trinidad Espinal
Párroco Inmaculada Concepción 

Nació en Tegucigalpa el 1 de febrero 
de 1961, proviene de una familia 
numerosa. Ingresó a la orden 
franciscana en febrero de 1983. El 3 
de febrero de 1991, recibe el orden 
diaconal y el 19 de diciembre de 1992, 
es consagrado sacerdote, celebrando 
su primera Misa en la ermita de 
Suyapa. Ha servido en diversos 
países y parroquias. En Honduras, 
ha sido párroco, asesor nacional 
del Movimiento Familiar Cristiano 
y actualmente está a cargo de la 
Parroquia Inmaculada Concepción en 
Comayagüela. 

 Conozca a Fray Arturo 
    Trinidad Espinal

la capucha sobre la cabeza, uno 
delante y el otro detrás, en silen-
cio, dieron un largo paseo por la 
ciudad y volvieron al lugar de 
los hermanos...“Pero, Padre, ¿Y 
el sermón? Hermano, ya hemos 
predicado, dando ejemplo de hu-
mildad y de mortificación a las 
gentes”. Esta peculiar anécdota 
que se relata sobre el “Pobrecillo 
de Asís”, la vivió en carne propia 
Fray Trino, ya que un momento 
crucial en su camino vocacional 
que lo motivó a tomar su deci-
sión de seguir al Señor, fue cuan-
do vio caminar a dos hermanos 
franciscanos vestidos con su 
hábito, sin escucharles una sola 
palabra, solo dando testimonio 
con su vida de la presencia de 
Jesús. Desde ese momento, la 
inquietud por esta vida, le llevó 
a buscar esta experiencia de fe y 
conocer cómo podría ingresar 
con ellos. 

Formación  Inició su forma-
ción religiosa en el país y poste-
riormente fue enviado a Guate-
mala y al ver la crítica situación 
que vivía Nicaragua por la post 
guerra, son enviados a este país 
para que conozcan, vivan y evan-
gelicen, de acuerdo a la realidad 
que les toca atravesar. Los envían 
a él y al grupo de formandos, a vi-
vir con los más pobres y trabajar 
con las familias de acuerdo a la 
realidad. Ha servido en varias co-
munidades luego de haber sido 
ordenado presbítero y su más 
reciente misión es como pastor 
en la Parroquia Inmaculada Con-
cepción de Comayagüela.

Hablamos de Fray Arturo Trinidad Espinal, Párroco 
de la Inmaculada Concepción de Comayagüela

“ 
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Detalle | El evento terminó con la imposición de una cruz como 
símbolo de entrega y servicio a Dios y a la Iglesia.

Entusiasmo | Con todas las medidas de bioseguridad se 
pudo vivir esta experiencia de formación y espiritualidad.E s preciso que en 

el ámbito actual, 
la permanencia 
en la Iglesia sea 
en relación a la 

cordialidad, y en la juventud 
existe el deseo de una buena 
convivencia, para lo cual se 
generan retiros que son las 
herramientas que ayudan a 
edificar una buena y fuerte 
construcción entre los que 
participan.
Esta experiencia en la que par-
ticiparon los miembros de la 
Pastoral Juvenil de Juticalpa, 
fue durante tres intensos días 
en el centro de formación Fray 
Diego Vela, en donde se dieron 
cita 55 jóvenes de las parro-
quias Catedral Inmaculada 
Concepción, San Francisco 
de Asís,  Santo Tomás Apóstol 
de Catacamas, Dulce nombre 
de Culmí, San Francisco de 
Becerra, Nuestro Señor de 
la Agonía en el municipio 

Francisco Sosa |
www.suyapamedios.hn

La Pastoral Juvenil realizó 
su 49 encuentro diocesano

A pesar de la pandemia, los muchachos 
y muchachas de esta zona pastoral,

 se han mantenido activos

de Manto, Santa Gertrudis, 
San Francisco en La Unión 
y también de Patuca.

Servicio El equipo coordina-
dor, estuvo compuesto por 25 
formadores diocesanos que 
son líderes de diferentes pa-
rroquias, quienes dieron el 
todo por el todo en esta ex-
periencia espiritual para que 
los nuevos jóvenes invitados 
vivieran su fe de una forma 

dinámica. Entre tanto, el deseo 
persiste ya que este encuentro 
servirá para mantener la moti-
vación entre ellos y lograr que 
la relación con Dios sea con 
más espiritualidad. La forma-
ción con buena autoestima, 
liderazgo y la experiencia en 
sus vidas de haber tenido este 
encuentro con Jesús, también 
servirá para retomar el trabajo 
de las pastorales diocesanas 
que tanto ha decaído por la 
pandemia. La participación 
de los jóvenes fue activa y se 
despojaron de las cargas con 
las que llegaron. El objetivo 
de los encuentros juveniles, 
no es simplemente para que 
haya derroche de alegría, sino 
para despertar el deseo de 
conocer sus inquietudes y 
anhelos entre sí y cuando la 
reunión es a nivel de Iglesia, 
el conocimiento espiritual se 
fortalece y se madura en la fe. 
El Padre Héctor Juárez, quien 
es el asesor diocesano de la 
pastoral, culminó con la Misa 
en la Catedral Inmaculada 
Concepción de Juticalpa.

 “Me llena de 
felicidad saber que 

nuevos jóvenes 
forman parte de 

este encuentro 
y los que ya lo 

hicimos sabemos 
lo maravilloso 

que es”
Jairo Martínez

 Formador 
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El COVID-19, la situación política y social 
del país plantean nuevos retos para la misión 

Un discipulado en busca de la persona que, en el distanciamiento pierde su fe y esperanza

E
n el marco cele-
brativo de este 
mes misionero 
y tomando en 
cuenta la realidad 

nacional, es determinante re-
cordar el llamado que el Papa 
Francisco nos ha hecho para 
la jornada del Domund de este 
año. “No podemos dejar de 
hablar de lo que hemos vis-
to y oído”, expresó Monseñor 
Miguel Lenihan, Obispo de la 
Diócesis de La Ceiba y delega-
do Episcopal de las Misiones 
en Honduras.

Salida Recordando también 
la unidad de toda la Iglesia 
latinoamericana y del Caribe 
en camino a la Primera Asam-
blea Eclesial, Monseñor Leni-
ham señala que “todos somos 
discípulos misioneros en sa-
lida”. Así mismo, respecto a 
este tiempo de pandemia, cita 
las palabras del Santo Padre 
en el mensaje para la Jornada 
Mundial de las Misiones del 
presente año: “Los primeros 
cristianos comenzaron su vida 
de fe en un ambiente hostil y 

Gradualidad | Con sus debidas mascarillas, cierto número de feligreses se reúnen en 
las sedes parroquiales para motivar y promover la misión.

Experiencia | La Hermana Arelí Bonilla, religiosa hondureña misionera de Marilam, siembra la semilla del Evangelio entre la niñez de España.

“La luz de Cristo 
Resucitado llegue 

a todos los que 
se encuentran en 

la oscuridad de 
la soledad, en las 

profundidades 
del desánimo o 
depresión y en 

la tristeza del 
desempleo”

Monseñor Miguel Lenihan 
Obispo de La Ceiba

mil Ciento ochenta y ocho, 
es el número de misioneros 

laicos en el mundo, con un au-
mento global de 20.388 uni-

dades, repartido del siguiente 
modo: Europa (+128), América 

(+8.129), Asia (+12.433), dis-
minuyen en Oceanía (-12)

 y en África (-290).

376 

Epifanio López |
www.suyapamedios.hn

complicado. Historia de pos-
tergaciones y encierros se cru-
zaban con resistencias inter-
nas y externas que parecían 
contradecir y hasta negar lo 
que habían visto y oído”. De 
ahí que el obispo de La Cei-
ba enfatiza que “la pandemia, 
la situación política y social del 
país, nos plantean nuevos retos 
para la misión y ese es el de tener 
presente que con Jesús hemos 

visto, oído y palpado que las co-
sas pueden ser diferentes”.

Exigencias La comunidad de 
hoy, exige discípulos misioneros 
en salida, con valentía y creati-
vidad pastoral, superando los 
miedos y las inseguridades y que 
además salgan a cumplir con la 
misión que Jesús nos encomendó 
“Vayan por todo el mundo, anun-
cien la Buena Noticia”, tal como 

lo describe el evangelista Marcos.  
Esta es la invitación que late en 
nuestras comunidades para ser 
una Iglesia en salida que va en 
búsqueda de aquel hombre y mu-
jer que, en el encierro de su casa, 
va perdiendo su fe y esperanza. 
“Una comunidad misionera que 
lleva la luz del amor misericor-
dioso del Padre que nunca nos 
ha dejado solos en este tiempo”, 
anotó monseñor.

20 IGLESIAVIVATEGUCIGALPA



Del 17 al 23 de octubre de 2021L’OSSERVATORE ROMANO
EDICIÓN SEMANAL EN LENGUA ESPAÑOLA

Unicuique suum Non praevalebunt

Edición para Honduras 17 de octubre de 2021Ciudad del Vaticano

E n c o n t r a r,
e s c u c h a r,
discernir

INICIO DEL SÍNOD O: • Número monográfico



Del 17 al 23 de octubre de 2021

L’OSSERVATORE ROMANOpágina 2 domingo 17 de octubre de 2021

L’OSSERVATORE ROMANO
EDICIÓN SEMANAL EN LENGUA ESPAÑOLA

Unicuique suum Non praevalebunt

Ciudad del Vaticano
redazione.spagnola.or@sp c.va

w w w. o s s e r v a t o re ro m a n o .v a

ANDREA MONDA
d i re c t o r

Silvina Pérez
jefe de la edición

Redacción
Piazza Pia, 3 - 00193 Roma

teléfono 39 06 698 45851

TIPO GRAFIA VAT I C A N A EDITRICE
L’OS S E R VAT O R E ROMANO

Servicio fotográfico
pubblicazioni.photo@sp c.va

Publicidad: Il Sole 24 Ore S.p.A.
System Comunicazione Pubblicitaria

Via Monte Rosa 91, 20149 Milano
s e g re t e r i a d i re z i o n e s y s t e m @ i l s o l e 2 4 o re . c o m

Tarifas de suscripción: Italia - Vaticano: € 58.00; Europa (España + I VA ): € 100.00 - $ 148.00;
América Latina, África, Asia: € 110.00 - $ 160.00; América del Norte, Oceanía: € 162.00 - $ 240.00.
Administración: 00120 Ciudad del Vaticano
teléfono + 39 06 698 99 45450/45451/45454, fax + 39 06 698 45456,
e-mail: info.or@spc.va - diffusione.or@spc.va.
En México: Arquidiócesis primada de México. Dirección de Comunicación Social. San Juan de Dios,
222-C. Col. Villa Lázaro Cárdenas. CP 14370. Del. Tlalpan. México, D.F.;
teléfono + 52 55 2652 99 55, fax + 52 55 5518 75 32; e-mail: suscripciones@semanariovaticano.mx.
En Perú: Editorial salesiana, Avenida Brasil 220, Lima 5, Perú;
teléfono + 51 42 357 82; fax + 51 431 67 82; e-mail: editorial@salesianos.edu.p e.

El Papa da inicio al proceso sinodal invitando a ir al encuentro de los demás para dar vida a un camino de
discernimiento espiritual

A la escucha de las preguntas, de los afanes
y de las esperanzas cada pueblo y nación

«El Espíritu nos pide que nos pongamos a la
escucha de las preguntas, de los afanes, de las
esperanzas de cada Iglesia, de cada pueblo y
nación». Lo dijo el Papa Francisco en la homi-
lía de la celebración eucarística para la apertu-
ra del proceso sinodal presidida el domingo, 10
de octubre, por la mañana, en la basílica Vati-
cana.

Una persona, un hombre rico, corrió
hacia Jesús mientras Él «iba de cami-
no» ( Mc 10,17). Muchas veces los
Evangelios nos presentan a Jesús “en
camino”, acompañando al hombre en
su marcha y escuchando las preguntas
que pueblan e inquietan su corazón.
De este modo, Él nos revela que Dios
no habita en lugares asépticos, en lu-
gares tranquilos, lejos de la realidad,
sino que camina a nuestro lado y nos
alcanza allí donde estemos, en las ru-
tas a veces ásperas de la vida. Y hoy, al
dar inicio al itinerario sinodal, todos
—el Papa, los obispos, los sacerdotes,
las religiosas y los religiosos, las her-
manas y los hermanos laicos— comen -
zamos preguntándonos: nosotros, co-
munidad cristiana, ¿encarnamos el es-
tilo de Dios, que camina en la historia
y comparte las vicisitudes de la huma-
nidad? ¿Estamos dispuestos a la aven-
tura del camino o, temerosos ante lo
incierto, preferimos refugiarnos en las
excusas del “no hace falta” o del
“siempre se ha hecho así”?
Hacer sínodo significa caminar juntos
en la misma dirección. Miremos a Je-
sús, que en primer lugar encontró en el
camino al hombre rico, después escu-
chó sus preguntas y finalmente lo ayu-
dó a discernir qué tenía que hacer para
heredar la vida eterna. Encontrar, es-
cuchar, discernir: tres verbos del Síno-

do en los que quisiera detenerme.
Encontrar. El Evangelio comienza re-
firiendo un encuentro. Un hombre se
encontró con Jesús y se arrodilló ante
Él, haciéndole una pregunta decisiva:
«Maestro bueno, ¿qué tengo que ha-
cer para heredar la vida eterna?» (v.
17). Una pregunta tan importante exi-
ge atención, tiempo, disponibilidad
para encontrarse con el otro y dejarse
interpelar por su inquietud. El Señor,
en efecto, no se muestra distante, mo-
lesto o alterado, al contrario, se detie-
ne con él. Está disponible para el en-
cuentro. Nada lo deja indiferente, to-
do lo apasiona. Encontrar los rostros,

cruzar las miradas, compartir la histo-
ria de cada uno; esta es la cercanía de
Jesús. Él sabe que un encuentro puede
cambiar la vida. Y en el Evangelio
abundan encuentros con Cristo que
reaniman y curan. Jesús no tenía prisa,
no miraba el reloj para terminar rápi-
do el encuentro. Siempre estaba al ser-
vicio de la persona que encontraba,
para escucharla.
También nosotros, que comenzamos
este camino, estamos llamados a ser
expertos en el arte del encuentro. No
en organizar eventos o en hacer una
reflexión teórica de los problemas, si-
no, ante todo, en tomarnos tiempo pa-
ra estar con el Señor y favorecer el en-

cuentro entre nosotros. Un tiempo pa-
ra dar espacio a la oración, a la adora-
ción, esta oración que tanto descuida-
mos: adorar, dar espacio a la adora-
ción, a lo que el Espíritu quiere decir a
la Iglesia; para enfocarnos en el rostro
y la palabra del otro, encontrarnos ca-
ra a cara, dejarnos alcanzar por las pre-
guntas de las hermanas y los herma-
nos, ayudarnos para que la diversidad
de los carismas, vocaciones y ministe-
rios nos enriquezca. Todo encuentro
—lo sabemos— requiere apertura, va-
lentía, disponibilidad para dejarse in-
terpelar por el rostro y la historia del
otro. Mientras a menudo preferimos

refugiarnos en relaciones formales o
usar máscaras de circunstancia, el es-
píritu clerical y de corte, soy más mon-
sieur l’abbé que padre, el encuentro
nos cambia y con frecuencia nos sugie-
re nuevos caminos que no pensába-
mos recorrer. Hoy, después del Ánge-
lus, recibiré a un grupo de personas de
la calle, que simplemente se reunió
porque hay un grupo de gente que va
a escucharlos, solo para escucharlos. Y
desde la escucha lograron empezar a
caminar. Muchas veces es este justa-
mente el modo en que Dios nos indica
la vía a seguir, haciéndonos salir de
nuestras rutinas desgastadas. Todo
cambia cuando somos capaces de en-

cuentros auténticos con Él y entre no-
sotros. Sin formalismos, sin falseda-
des, sin maquillajes.
Segundo verbo: escuchar. Un verda-
dero encuentro sólo nace de la escu-
cha. Jesús, en efecto, se puso a escu-
char la pregunta de aquel hombre y su
inquietud religiosa y existencial. No
dio una respuesta formal, no ofreció
una solución prefabricada, no fingió
responder con amabilidad sólo para li-
brarse de él y continuar su camino.
Simplemente lo escuchó. Todo el
tiempo que fue necesario lo escuchó
sin prisa. Y la cosa más importante, Je-
sús no tiene miedo de escucharlo con
el corazón y no sólo con los oídos. En
efecto, su respuesta no se limitó a con-
testar la pregunta, sino que le permitió
al hombre rico que contara su propia
historia, que hablara de sí mismo con
libertad. Cristo le recordó los manda-
mientos, y él comenzó a hablar de su
infancia, a compartir su itinerario reli-
gioso, la manera en la que se había es-
forzado por buscar a Dios. Cuando es-
cuchamos con el corazón sucede esto:
el otro se siente acogido, no juzgado,
libre para contar la propia experiencia
de vida y el propio camino espiritual.
Preguntémonos, con sinceridad en es-
te itinerario sinodal: ¿cómo estamos
con la escucha? ¿Cómo va “el oído” de
nuestro corazón? ¿Permitimos a las
personas que se expresen, que cami-
nen en la fe aun cuando tengan reco-
rridos de vida difíciles, que contribu-
yan a la vida de la comunidad sin que
se les pongan trabas, sin que sean re-
chazadas o juzgadas? Hacer sínodo es
ponerse en el mismo camino del Verbo
hecho hombre, es seguir sus huellas,
escuchando su Palabra junto a las pa-

Hacer sínodo significa caminar juntos en la misma dirección.
Miremos a Jesús, que en primer lugar encontró en el camino al
hombre rico, después escuchó sus preguntas y finalmente lo
ayudó a discernir qué tenía que hacer para heredar la vida eterna
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No olvidar las familias que luchan contra
la pandemia

ÁngelusLa invitación del Pontífice al finalizar la oración mariana del 16 de agosto

El Líbano y Bielorrusia, pero también las familias que luchan con los problemas
provocados por la pandemia, han estado en el centro de la oración del Papa al
finalizar el Ángelus del 16 de agosto en la plaza de San Pedro. Anteriormente
el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».

Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
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Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
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Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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No olvidar las familias que luchan contra
la pandemia

ÁngelusLa invitación del Pontífice al finalizar la oración mariana del 16 de agosto

El Líbano y Bielorrusia, pero también las familias que luchan con los problemas
provocados por la pandemia, han estado en el centro de la oración del Papa al
finalizar el Ángelus del 16 de agosto en la plaza de San Pedro. Anteriormente
el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».

Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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El Papa da inicio al proceso sinodal invitando a ir al encuentro de los demás para dar vida a un camino de
discernimiento espiritual

A la escucha de las preguntas, de los afanes
y de las esperanzas cada pueblo y nación

«El Espíritu nos pide que nos pongamos a la
escucha de las preguntas, de los afanes, de las
esperanzas de cada Iglesia, de cada pueblo y
nación». Lo dijo el Papa Francisco en la homi-
lía de la celebración eucarística para la apertu-
ra del proceso sinodal presidida el domingo, 10
de octubre, por la mañana, en la basílica Vati-
cana.

Una persona, un hombre rico, corrió
hacia Jesús mientras Él «iba de cami-
no» ( Mc 10,17). Muchas veces los
Evangelios nos presentan a Jesús “en
camino”, acompañando al hombre en
su marcha y escuchando las preguntas
que pueblan e inquietan su corazón.
De este modo, Él nos revela que Dios
no habita en lugares asépticos, en lu-
gares tranquilos, lejos de la realidad,
sino que camina a nuestro lado y nos
alcanza allí donde estemos, en las ru-
tas a veces ásperas de la vida. Y hoy, al
dar inicio al itinerario sinodal, todos
—el Papa, los obispos, los sacerdotes,
las religiosas y los religiosos, las her-
manas y los hermanos laicos— comen -
zamos preguntándonos: nosotros, co-
munidad cristiana, ¿encarnamos el es-
tilo de Dios, que camina en la historia
y comparte las vicisitudes de la huma-
nidad? ¿Estamos dispuestos a la aven-
tura del camino o, temerosos ante lo
incierto, preferimos refugiarnos en las
excusas del “no hace falta” o del
“siempre se ha hecho así”?
Hacer sínodo significa caminar juntos
en la misma dirección. Miremos a Je-
sús, que en primer lugar encontró en el
camino al hombre rico, después escu-
chó sus preguntas y finalmente lo ayu-
dó a discernir qué tenía que hacer para
heredar la vida eterna. Encontrar, es-
cuchar, discernir: tres verbos del Síno-

do en los que quisiera detenerme.
Encontrar. El Evangelio comienza re-
firiendo un encuentro. Un hombre se
encontró con Jesús y se arrodilló ante
Él, haciéndole una pregunta decisiva:
«Maestro bueno, ¿qué tengo que ha-
cer para heredar la vida eterna?» (v.
17). Una pregunta tan importante exi-
ge atención, tiempo, disponibilidad
para encontrarse con el otro y dejarse
interpelar por su inquietud. El Señor,
en efecto, no se muestra distante, mo-
lesto o alterado, al contrario, se detie-
ne con él. Está disponible para el en-
cuentro. Nada lo deja indiferente, to-
do lo apasiona. Encontrar los rostros,

cruzar las miradas, compartir la histo-
ria de cada uno; esta es la cercanía de
Jesús. Él sabe que un encuentro puede
cambiar la vida. Y en el Evangelio
abundan encuentros con Cristo que
reaniman y curan. Jesús no tenía prisa,
no miraba el reloj para terminar rápi-
do el encuentro. Siempre estaba al ser-
vicio de la persona que encontraba,
para escucharla.
También nosotros, que comenzamos
este camino, estamos llamados a ser
expertos en el arte del encuentro. No
en organizar eventos o en hacer una
reflexión teórica de los problemas, si-
no, ante todo, en tomarnos tiempo pa-
ra estar con el Señor y favorecer el en-

cuentro entre nosotros. Un tiempo pa-
ra dar espacio a la oración, a la adora-
ción, esta oración que tanto descuida-
mos: adorar, dar espacio a la adora-
ción, a lo que el Espíritu quiere decir a
la Iglesia; para enfocarnos en el rostro
y la palabra del otro, encontrarnos ca-
ra a cara, dejarnos alcanzar por las pre-
guntas de las hermanas y los herma-
nos, ayudarnos para que la diversidad
de los carismas, vocaciones y ministe-
rios nos enriquezca. Todo encuentro
—lo sabemos— requiere apertura, va-
lentía, disponibilidad para dejarse in-
terpelar por el rostro y la historia del
otro. Mientras a menudo preferimos

refugiarnos en relaciones formales o
usar máscaras de circunstancia, el es-
píritu clerical y de corte, soy más mon-
sieur l’abbé que padre, el encuentro
nos cambia y con frecuencia nos sugie-
re nuevos caminos que no pensába-
mos recorrer. Hoy, después del Ánge-
lus, recibiré a un grupo de personas de
la calle, que simplemente se reunió
porque hay un grupo de gente que va
a escucharlos, solo para escucharlos. Y
desde la escucha lograron empezar a
caminar. Muchas veces es este justa-
mente el modo en que Dios nos indica
la vía a seguir, haciéndonos salir de
nuestras rutinas desgastadas. Todo
cambia cuando somos capaces de en-

cuentros auténticos con Él y entre no-
sotros. Sin formalismos, sin falseda-
des, sin maquillajes.
Segundo verbo: escuchar. Un verda-
dero encuentro sólo nace de la escu-
cha. Jesús, en efecto, se puso a escu-
char la pregunta de aquel hombre y su
inquietud religiosa y existencial. No
dio una respuesta formal, no ofreció
una solución prefabricada, no fingió
responder con amabilidad sólo para li-
brarse de él y continuar su camino.
Simplemente lo escuchó. Todo el
tiempo que fue necesario lo escuchó
sin prisa. Y la cosa más importante, Je-
sús no tiene miedo de escucharlo con
el corazón y no sólo con los oídos. En
efecto, su respuesta no se limitó a con-
testar la pregunta, sino que le permitió
al hombre rico que contara su propia
historia, que hablara de sí mismo con
libertad. Cristo le recordó los manda-
mientos, y él comenzó a hablar de su
infancia, a compartir su itinerario reli-
gioso, la manera en la que se había es-
forzado por buscar a Dios. Cuando es-
cuchamos con el corazón sucede esto:
el otro se siente acogido, no juzgado,
libre para contar la propia experiencia
de vida y el propio camino espiritual.
Preguntémonos, con sinceridad en es-
te itinerario sinodal: ¿cómo estamos
con la escucha? ¿Cómo va “el oído” de
nuestro corazón? ¿Permitimos a las
personas que se expresen, que cami-
nen en la fe aun cuando tengan reco-
rridos de vida difíciles, que contribu-
yan a la vida de la comunidad sin que
se les pongan trabas, sin que sean re-
chazadas o juzgadas? Hacer sínodo es
ponerse en el mismo camino del Verbo
hecho hombre, es seguir sus huellas,
escuchando su Palabra junto a las pa-

Hacer sínodo significa caminar juntos en la misma dirección.
Miremos a Jesús, que en primer lugar encontró en el camino al
hombre rico, después escuchó sus preguntas y finalmente lo
ayudó a discernir qué tenía que hacer para heredar la vida eterna
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El Papa da inicio al proceso sinodal invitando a ir al encuentro de los demás para dar vida a un camino de
discernimiento espiritual

A la escucha de las preguntas, de los afanes
y de las esperanzas cada pueblo y nación

«El Espíritu nos pide que nos pongamos a la
escucha de las preguntas, de los afanes, de las
esperanzas de cada Iglesia, de cada pueblo y
nación». Lo dijo el Papa Francisco en la homi-
lía de la celebración eucarística para la apertu-
ra del proceso sinodal presidida el domingo, 10
de octubre, por la mañana, en la basílica Vati-
cana.

Una persona, un hombre rico, corrió
hacia Jesús mientras Él «iba de cami-
no» ( Mc 10,17). Muchas veces los
Evangelios nos presentan a Jesús “en
camino”, acompañando al hombre en
su marcha y escuchando las preguntas
que pueblan e inquietan su corazón.
De este modo, Él nos revela que Dios
no habita en lugares asépticos, en lu-
gares tranquilos, lejos de la realidad,
sino que camina a nuestro lado y nos
alcanza allí donde estemos, en las ru-
tas a veces ásperas de la vida. Y hoy, al
dar inicio al itinerario sinodal, todos
—el Papa, los obispos, los sacerdotes,
las religiosas y los religiosos, las her-
manas y los hermanos laicos— comen -
zamos preguntándonos: nosotros, co-
munidad cristiana, ¿encarnamos el es-
tilo de Dios, que camina en la historia
y comparte las vicisitudes de la huma-
nidad? ¿Estamos dispuestos a la aven-
tura del camino o, temerosos ante lo
incierto, preferimos refugiarnos en las
excusas del “no hace falta” o del
“siempre se ha hecho así”?
Hacer sínodo significa caminar juntos
en la misma dirección. Miremos a Je-
sús, que en primer lugar encontró en el
camino al hombre rico, después escu-
chó sus preguntas y finalmente lo ayu-
dó a discernir qué tenía que hacer para
heredar la vida eterna. Encontrar, es-
cuchar, discernir: tres verbos del Síno-

do en los que quisiera detenerme.
Encontrar. El Evangelio comienza re-
firiendo un encuentro. Un hombre se
encontró con Jesús y se arrodilló ante
Él, haciéndole una pregunta decisiva:
«Maestro bueno, ¿qué tengo que ha-
cer para heredar la vida eterna?» (v.
17). Una pregunta tan importante exi-
ge atención, tiempo, disponibilidad
para encontrarse con el otro y dejarse
interpelar por su inquietud. El Señor,
en efecto, no se muestra distante, mo-
lesto o alterado, al contrario, se detie-
ne con él. Está disponible para el en-
cuentro. Nada lo deja indiferente, to-
do lo apasiona. Encontrar los rostros,

cruzar las miradas, compartir la histo-
ria de cada uno; esta es la cercanía de
Jesús. Él sabe que un encuentro puede
cambiar la vida. Y en el Evangelio
abundan encuentros con Cristo que
reaniman y curan. Jesús no tenía prisa,
no miraba el reloj para terminar rápi-
do el encuentro. Siempre estaba al ser-
vicio de la persona que encontraba,
para escucharla.
También nosotros, que comenzamos
este camino, estamos llamados a ser
expertos en el arte del encuentro. No
en organizar eventos o en hacer una
reflexión teórica de los problemas, si-
no, ante todo, en tomarnos tiempo pa-
ra estar con el Señor y favorecer el en-

cuentro entre nosotros. Un tiempo pa-
ra dar espacio a la oración, a la adora-
ción, esta oración que tanto descuida-
mos: adorar, dar espacio a la adora-
ción, a lo que el Espíritu quiere decir a
la Iglesia; para enfocarnos en el rostro
y la palabra del otro, encontrarnos ca-
ra a cara, dejarnos alcanzar por las pre-
guntas de las hermanas y los herma-
nos, ayudarnos para que la diversidad
de los carismas, vocaciones y ministe-
rios nos enriquezca. Todo encuentro
—lo sabemos— requiere apertura, va-
lentía, disponibilidad para dejarse in-
terpelar por el rostro y la historia del
otro. Mientras a menudo preferimos

refugiarnos en relaciones formales o
usar máscaras de circunstancia, el es-
píritu clerical y de corte, soy más mon-
sieur l’abbé que padre, el encuentro
nos cambia y con frecuencia nos sugie-
re nuevos caminos que no pensába-
mos recorrer. Hoy, después del Ánge-
lus, recibiré a un grupo de personas de
la calle, que simplemente se reunió
porque hay un grupo de gente que va
a escucharlos, solo para escucharlos. Y
desde la escucha lograron empezar a
caminar. Muchas veces es este justa-
mente el modo en que Dios nos indica
la vía a seguir, haciéndonos salir de
nuestras rutinas desgastadas. Todo
cambia cuando somos capaces de en-

cuentros auténticos con Él y entre no-
sotros. Sin formalismos, sin falseda-
des, sin maquillajes.
Segundo verbo: escuchar. Un verda-
dero encuentro sólo nace de la escu-
cha. Jesús, en efecto, se puso a escu-
char la pregunta de aquel hombre y su
inquietud religiosa y existencial. No
dio una respuesta formal, no ofreció
una solución prefabricada, no fingió
responder con amabilidad sólo para li-
brarse de él y continuar su camino.
Simplemente lo escuchó. Todo el
tiempo que fue necesario lo escuchó
sin prisa. Y la cosa más importante, Je-
sús no tiene miedo de escucharlo con
el corazón y no sólo con los oídos. En
efecto, su respuesta no se limitó a con-
testar la pregunta, sino que le permitió
al hombre rico que contara su propia
historia, que hablara de sí mismo con
libertad. Cristo le recordó los manda-
mientos, y él comenzó a hablar de su
infancia, a compartir su itinerario reli-
gioso, la manera en la que se había es-
forzado por buscar a Dios. Cuando es-
cuchamos con el corazón sucede esto:
el otro se siente acogido, no juzgado,
libre para contar la propia experiencia
de vida y el propio camino espiritual.
Preguntémonos, con sinceridad en es-
te itinerario sinodal: ¿cómo estamos
con la escucha? ¿Cómo va “el oído” de
nuestro corazón? ¿Permitimos a las
personas que se expresen, que cami-
nen en la fe aun cuando tengan reco-
rridos de vida difíciles, que contribu-
yan a la vida de la comunidad sin que
se les pongan trabas, sin que sean re-
chazadas o juzgadas? Hacer sínodo es
ponerse en el mismo camino del Verbo
hecho hombre, es seguir sus huellas,
escuchando su Palabra junto a las pa-

Hacer sínodo significa caminar juntos en la misma dirección.
Miremos a Jesús, que en primer lugar encontró en el camino al
hombre rico, después escuchó sus preguntas y finalmente lo
ayudó a discernir qué tenía que hacer para heredar la vida eterna
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El Papa da inicio al proceso sinodal invitando a ir al encuentro de los demás para dar vida a un camino de
discernimiento espiritual

A la escucha de las preguntas, de los afanes
y de las esperanzas cada pueblo y nación

«El Espíritu nos pide que nos pongamos a la
escucha de las preguntas, de los afanes, de las
esperanzas de cada Iglesia, de cada pueblo y
nación». Lo dijo el Papa Francisco en la homi-
lía de la celebración eucarística para la apertu-
ra del proceso sinodal presidida el domingo, 10
de octubre, por la mañana, en la basílica Vati-
cana.

Una persona, un hombre rico, corrió
hacia Jesús mientras Él «iba de cami-
no» ( Mc 10,17). Muchas veces los
Evangelios nos presentan a Jesús “en
camino”, acompañando al hombre en
su marcha y escuchando las preguntas
que pueblan e inquietan su corazón.
De este modo, Él nos revela que Dios
no habita en lugares asépticos, en lu-
gares tranquilos, lejos de la realidad,
sino que camina a nuestro lado y nos
alcanza allí donde estemos, en las ru-
tas a veces ásperas de la vida. Y hoy, al
dar inicio al itinerario sinodal, todos
—el Papa, los obispos, los sacerdotes,
las religiosas y los religiosos, las her-
manas y los hermanos laicos— comen -
zamos preguntándonos: nosotros, co-
munidad cristiana, ¿encarnamos el es-
tilo de Dios, que camina en la historia
y comparte las vicisitudes de la huma-
nidad? ¿Estamos dispuestos a la aven-
tura del camino o, temerosos ante lo
incierto, preferimos refugiarnos en las
excusas del “no hace falta” o del
“siempre se ha hecho así”?
Hacer sínodo significa caminar juntos
en la misma dirección. Miremos a Je-
sús, que en primer lugar encontró en el
camino al hombre rico, después escu-
chó sus preguntas y finalmente lo ayu-
dó a discernir qué tenía que hacer para
heredar la vida eterna. Encontrar, es-
cuchar, discernir: tres verbos del Síno-

do en los que quisiera detenerme.
Encontrar. El Evangelio comienza re-
firiendo un encuentro. Un hombre se
encontró con Jesús y se arrodilló ante
Él, haciéndole una pregunta decisiva:
«Maestro bueno, ¿qué tengo que ha-
cer para heredar la vida eterna?» (v.
17). Una pregunta tan importante exi-
ge atención, tiempo, disponibilidad
para encontrarse con el otro y dejarse
interpelar por su inquietud. El Señor,
en efecto, no se muestra distante, mo-
lesto o alterado, al contrario, se detie-
ne con él. Está disponible para el en-
cuentro. Nada lo deja indiferente, to-
do lo apasiona. Encontrar los rostros,

cruzar las miradas, compartir la histo-
ria de cada uno; esta es la cercanía de
Jesús. Él sabe que un encuentro puede
cambiar la vida. Y en el Evangelio
abundan encuentros con Cristo que
reaniman y curan. Jesús no tenía prisa,
no miraba el reloj para terminar rápi-
do el encuentro. Siempre estaba al ser-
vicio de la persona que encontraba,
para escucharla.
También nosotros, que comenzamos
este camino, estamos llamados a ser
expertos en el arte del encuentro. No
en organizar eventos o en hacer una
reflexión teórica de los problemas, si-
no, ante todo, en tomarnos tiempo pa-
ra estar con el Señor y favorecer el en-

cuentro entre nosotros. Un tiempo pa-
ra dar espacio a la oración, a la adora-
ción, esta oración que tanto descuida-
mos: adorar, dar espacio a la adora-
ción, a lo que el Espíritu quiere decir a
la Iglesia; para enfocarnos en el rostro
y la palabra del otro, encontrarnos ca-
ra a cara, dejarnos alcanzar por las pre-
guntas de las hermanas y los herma-
nos, ayudarnos para que la diversidad
de los carismas, vocaciones y ministe-
rios nos enriquezca. Todo encuentro
—lo sabemos— requiere apertura, va-
lentía, disponibilidad para dejarse in-
terpelar por el rostro y la historia del
otro. Mientras a menudo preferimos

refugiarnos en relaciones formales o
usar máscaras de circunstancia, el es-
píritu clerical y de corte, soy más mon-
sieur l’abbé que padre, el encuentro
nos cambia y con frecuencia nos sugie-
re nuevos caminos que no pensába-
mos recorrer. Hoy, después del Ánge-
lus, recibiré a un grupo de personas de
la calle, que simplemente se reunió
porque hay un grupo de gente que va
a escucharlos, solo para escucharlos. Y
desde la escucha lograron empezar a
caminar. Muchas veces es este justa-
mente el modo en que Dios nos indica
la vía a seguir, haciéndonos salir de
nuestras rutinas desgastadas. Todo
cambia cuando somos capaces de en-

cuentros auténticos con Él y entre no-
sotros. Sin formalismos, sin falseda-
des, sin maquillajes.
Segundo verbo: escuchar. Un verda-
dero encuentro sólo nace de la escu-
cha. Jesús, en efecto, se puso a escu-
char la pregunta de aquel hombre y su
inquietud religiosa y existencial. No
dio una respuesta formal, no ofreció
una solución prefabricada, no fingió
responder con amabilidad sólo para li-
brarse de él y continuar su camino.
Simplemente lo escuchó. Todo el
tiempo que fue necesario lo escuchó
sin prisa. Y la cosa más importante, Je-
sús no tiene miedo de escucharlo con
el corazón y no sólo con los oídos. En
efecto, su respuesta no se limitó a con-
testar la pregunta, sino que le permitió
al hombre rico que contara su propia
historia, que hablara de sí mismo con
libertad. Cristo le recordó los manda-
mientos, y él comenzó a hablar de su
infancia, a compartir su itinerario reli-
gioso, la manera en la que se había es-
forzado por buscar a Dios. Cuando es-
cuchamos con el corazón sucede esto:
el otro se siente acogido, no juzgado,
libre para contar la propia experiencia
de vida y el propio camino espiritual.
Preguntémonos, con sinceridad en es-
te itinerario sinodal: ¿cómo estamos
con la escucha? ¿Cómo va “el oído” de
nuestro corazón? ¿Permitimos a las
personas que se expresen, que cami-
nen en la fe aun cuando tengan reco-
rridos de vida difíciles, que contribu-
yan a la vida de la comunidad sin que
se les pongan trabas, sin que sean re-
chazadas o juzgadas? Hacer sínodo es
ponerse en el mismo camino del Verbo
hecho hombre, es seguir sus huellas,
escuchando su Palabra junto a las pa-

Hacer sínodo significa caminar juntos en la misma dirección.
Miremos a Jesús, que en primer lugar encontró en el camino al
hombre rico, después escuchó sus preguntas y finalmente lo
ayudó a discernir qué tenía que hacer para heredar la vida eterna
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Reflexión en el inicio del Sínodo

No somos dueños del Evangelio
sino sus servidores

labras de los demás. Es descubrir con
asombro que el Espíritu Santo siem-
pre sopla de modo sorprendente, sugi-
riendo recorridos y lenguajes nuevos.
Es un ejercicio lento, quizá fatigoso,
para aprender a escucharnos mutua-
mente —obispos, sacerdotes, religio-
sos y laicos, todos, todos los bautiza-
dos— evitando respuestas artificiales y
superficiales, respuestas prêt-à-porter,
no. El Espíritu nos pide que nos pon-
gamos a la escucha de las preguntas,
de los afanes, de las esperanzas de ca-
da Iglesia, de cada pueblo y nación. Y
también a la escucha del mundo, de
los desafíos y los cambios que nos po-
ne delante. No insonoricemos el cora-
zón, no nos blindemos dentro de
nuestras certezas. Las certezas tantas
veces nos cierran. Escuchémonos.
Por último, discernir. El encuentro y la
escucha recíproca no son algo que aca-
ba en sí mismo, que deja las cosas tal
como están. Al contrario, cuando en-
tramos en diálogo, iniciamos el debate
y el camino, y al final no somos los
mismos de antes, hemos cambiado.
Hoy, el Evangelio nos lo muestra. Je-
sús intuye que el hombre que tiene de-
lante es bueno, religioso y practica los
mandamientos, pero quiere conducir-
lo más allá de la simple observancia de
los preceptos. En el diálogo, lo ayuda
a discernir. Le propone que mire su in-
terior, a la luz del amor con el que Él
mismo, mirándolo, lo ama (cf. v. 21), y
que con esta luz discierna a qué está
apegado verdaderamente su corazón.
Para que luego descubra que su bien
no es añadir otros actos religiosos si-
no, por el contrario, vaciarse de sí mis-
mo, vender lo que ocupa su corazón
para hacer espacio a Dios.
Es una indicación preciosa también
para nosotros. El sínodo es un camino
de discernimiento espiritual, de dis-
cernimiento eclesial, que se realiza en
la adoración, en la oración, en contac-
to con la Palabra de Dios. Y hoy la se-
gunda lectura nos dice justamente que
«la Palabra de Dios es viva, eficaz y
más cortante que una espada de dos fi-
los: ella penetra hasta dividir alma y
espíritu, articulaciones y médulas, y
discierne las intenciones y pensamien-
tos del corazón» (Hb 4,12). La Palabra
nos abre al discernimiento y lo ilumi-
na, orienta el Sínodo para que no sea
una “convención” eclesial, una confe-
rencia de estudios o un congreso polí-
tico, para que no sea un parlamento,
sino un acontecimiento de gracia, un
proceso de sanación guiado por el Es-
píritu. Jesús, como hizo con el hombre
rico del Evangelio, nos llama en estos
días a vaciarnos, a liberarnos de lo que
es mundano, y también de nuestras ce-
rrazones y de nuestros modelos pasto-
rales repetitivos; a interrogarnos sobre
lo que Dios nos quiere decir en este
tiempo y en qué dirección quiere
orientarnos.
Queridos hermanos y hermanas,
¡buen camino juntos! Que podamos
ser peregrinos enamorados del Evan-
gelio, abiertos a las sorpresas del Espí-
ritu Santo. No perdamos las ocasiones
de gracia del encuentro, de la escucha
recíproca, del discernimiento. Con la
alegría de saber que, mientras busca-
mos al Señor, es Él quien viene prime-
ro a nuestro encuentro con su amor.

JEAN-CL AU D E HOLLERICH*

Mi intervención se llama saludo, por eso quisiera saludar-
los a todos juntos; obispos, sacerdotes, consagrados, laicos,
cristianos de todos los continentes, cristianos practicantes,
cristianos al margen de la Iglesia, cristianos progresistas y
cristianos conservadores... jóvenes y mayores, hombres y
mujeres de todas las generaciones, hermanas y hermanos
en busca de Dios, o, simplemente curiosos.
En realidad, no soy yo quien debe saludar, sino que todos
debemos saludarnos. Saludar a alguien significa ser cons-
ciente de su presencia, saludar a alguien significa dejar que
el otro entre en mi vida, dejándome perturbar por un en-
cuentro. Una iglesia sinodal es una iglesia relacional, una
iglesia de encuentro. Tendremos reuniones a nivel de dife-
rentes grupos, a nivel de diócesis, a nivel de conferencias
episcopales, a nivel de continentes y finalmente la Asam-
blea General con los padres sinodales en octubre de 2023
en esta misma sala. Nuestras reuniones no son un evento
único, sino que están pensadas para durar en el tiempo. To-
marse tiempo para el otro, caminar juntos. Cuando cami-
namos, alguien tiene que elegir la
dirección del viaje. Este papel co-
rresponde al Espíritu Santo. Co-
nocemos estas formas de proce-
der: a veces, como en Pentecostés,
se manifiesta y llena nuestro cora-
zón de alegría y claridad, una cla-
ridad que ilumina y define nuestro
camino. Mucho más a menudo
nos deja dirigir nuestro camino
con pequeñas piezas de un rompe-
cabezas, un rompecabezas con
muchos colores que vienen de to-
dos mis hermanos y hermanas. Así
que tenemos ante nosotros un de-
ber de discernimiento; tenemos
que elegir las piezas adecuadas
una tras otra, en un orden deter-
minado, con la participación de todos.
Es un gigantesco rompecabezas en el que todos pueden
participar, especialmente los más pobres, los que no tienen
voz, los que están en la periferia. Si excluimos a cualquier
jugador, el rompecabezas no estará completo. Es el Espíri-
tu Santo el que inspira nuestras intervenciones y nos lleva a
completarlas.
Algunos de ustedes dirán: Sí, pero así comienzan las tenta-
ciones del Maligno, que no quiere ver a la Iglesia de Cristo
caminando junta.
Permítanme dar algunos ejemplos de estas tentaciones. La
lista no es exhaustiva, pero se basa, como pueden imaginar,
en mi experiencia personal.
"Es una buena idea, pero no tengo tiempo. Tengo la agen-
da llena. Algún otro tendrá que hacerlo por mí.”
"Parece una buena idea, pero no se puede tomar en serio.
Conocemos la estructura de la Iglesia y la verdad de su en-
señanza. ¿No es esta una forma de hacernos tragar cambios
que ya están decididos de antemano?”
"Es una buena idea, pero el tiempo es escaso, así que no ha-
ré nada”.
"Me gusta escuchar la opinión de unos pocos, pero ¿escu-
char la experiencia de todos? Qué utopía".
"No quiero cambios, los cambios perturban mi vida y mis
planes pastorales.”
Estoy seguro de que cada uno de ustedes podrá completar
mi lista de tentaciones.
Así que vamos a empezar un viaje juntos, una Iglesia, un
viaje en el que los Pastores tienen que escuchar la voz de las
ovejas.
Escuchar: escuchar la presencia de Dios, la escucha, un
acercamiento humilde. Esto va a contracorriente de una so-
ciedad como la nuestra, en la que hay que lucirse, en la que
hay que realizarse. La escucha es el paso de un "yo" a un
"nosotros". Escuchar es una cualidad divina.
Debo confesar que todavía no tengo ni idea de qué instru-

mento de trabajo voy a escribir. Las páginas están en blan-
co, ustedes deben rellenarlas. Lo único que puedo decir es
que no lo haré solo, un instrumento de trabajo sobre la si-
nodalidad sólo puede provenir de un trabajo en equipo:
"Donde dos o tres estén reunidos en mi nombre, yo estaré
en medio de ellos". Se trata de un Sínodo de obispos, pero
ahora pensado y propuesto como un proceso que implica a
todo el Pueblo de Dios. Pues el proceso Sinodal no sólo
tiene un punto de partida, sino también un punto de llega-
da en el Pueblo de Dios, sobre el que, a través de la reunión
de la Asamblea de Pastores, deben derramarse los dones de
gracia concedidos por el Espíritu Santo. (cf. EC7)
Permítanme, pues, dirigirme a mis hermanos obispos.
En el momento de nuestra ordenación, el libro del Evange-
lio fue sostenido sobre nuestras cabezas, pero no proclama-
mos el Evangelio, sino que escuchamos el Evangelio, pro-
clamado por el diácono, con el báculo en la mano. Escu-
chamos el evangelio proclamado por quien está ordenado
para los ministerios de las mesas, los ministerios de los ser-
vicios concretos. No somos los dueños del Evangelio, so-
mos sus servidores. Nuestra escucha debe incluir siempre

nuestra conversión al Evangelio,
al Evangelio que es al mismo tiem-
po la palabra viva de Cristo y la
palabra de la Iglesia. El obispo só-
lo puede proclamar la Palabra de
Dios en su homilía después de ha-
ber escuchado a Cristo y a la Igle-
sia. Esta misma actitud de escucha
es la que caracteriza nuestro papel
en el camino sinodal.
Si queremos que el Evangelio de
Cristo en nosotros se convierta en
acción, debemos pasar por la ora-
ción. Los momentos de silencio
nos abren el corazón a la escucha.
Nos exponemos al amor de Jesús
que derrite nuestra resistencia.
El camino sinodal en la diócesis

debe abrirse con una oración verdadera y profunda. Sólo la
oración puede llevarnos a una actitud interior de apertura y
disponibilidad (lo que se llama indiferencia) y a la paz para
tomar decisiones en libertad. Recemos por una verdadera
comunión. La comunión con Dios, Padre, Hijo y Espíritu
Santo, nos abre a la comunión de la Iglesia. La comunión
con Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, evitará que convir-
tamos el Sínodo en un debate político en el que cada uno
luche por su propia agenda. Por eso, nuestro camino nos
llevará a la etapa en la que nuestro Papa sacará conclusio-
nes a partir del Documento Final del Sínodo de los Obis-
pos, que será el fruto de todo el proceso de escucha y dis-
cernimiento que se inicia este fin de semana para todo el
Pueblo de Dios. Podemos ver la Iglesia jerárquica en fun-
cionamiento. También podemos ver aquí una garantía de
catolicidad, es decir, de la universalidad del Sínodo, una
garantía de que no estamos en camino sólo con un grupo
de amigos que piensan como yo. Volviendo a la imagen del
rompecabezas, éste sólo estará completo cuando los juga-
dores de los diferentes continentes, de las diferentes reali-
dades eclesiásticas, hayan unido sus piezas.
La comunión es la garantía de la participación y la partici-
pación universal.
La comunión sin misión no durará en el tiempo. Como
Cristo Jesús es enviado por su Padre, nosotros somos en-
viados. Antes de comenzar nuestra misión, debemos estar
seguros del tiempo y del espacio que nos son comunes. Va-
mos a vivir un momento de discernimiento en espiral: des-
de una pequeña comunidad hasta el momento sinodal glo-
bal, pasando por diferentes etapas en el espacio y el tiem-
po, un paso de un "yo" a un "nosotros" cada vez mayor. El
discernimiento personal se expande en el discernimiento
comunitario y acabará convirtiéndose en un verdadero dis-
cernimiento eclesial.

*Cardenal, relator general del sínodo

Se trata de un Sínodo de obispos,
pero ahora pensado
y propuesto como un proceso que
implica
a todo el Pueblo de Dios.
Pues el proceso Sinodal no sólo
tiene un punto de partida, sino
también un punto de llegada
en el Pueblo de Dios
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El discurso del Papa durante el momento de reflexión por el inicio del proceso sinodal

El desafío de una Iglesia abierta a la novedad
«No hay que hacer otra Iglesia, pero, en cier-
to sentido, hay que hacer una Iglesia otra,
distinta». Con las palabras de Yves Congar
el Papa indicó el verdadero “desafío” que es-
pera a todo el pueblo de Dios protagonista
del proceso sinodal. En vista de la apertura
del domingo, el sábado, 9 de octubre, por la
mañana, en el Aula nueva del Sínodo el
Pontífice presidió un momento de reflexión
para el inicio del recorrido centrado en el te-
ma «Por una Iglesia sinodal: comunión,
participación y misión». Publicamos, a con-
tinuación, el discurso pronunciado por el Pa-
pa.

Queridos hermanos y hermanas:
Gracias por estar aquí, en la apertura
del Sínodo. Han venido por muchos
caminos y de muchas Iglesias, lle-
vando cada uno en el corazón pre-
guntas y esperanzas, y estoy seguro
de que el Espíritu nos guiará y nos
dará la gracia para seguir adelante
juntos, para escucharnos recíproca-
mente y para comenzar un discerni-
miento en nuestro tiempo, siendo so-
lidarios con las fatigas y los deseos
de la humanidad. Reitero que el Sí-
nodo no es un parlamento, que el Sí-
nodo no es un sondeo de las opinio-
nes; el Sínodo es un momento ecle-
sial, y el protagonista del Sínodo es
el Espíritu Santo. Si no está el Espí-
ritu, no habrá Sínodo.
Vivamos este Sínodo en el espíritu
de la oración que Jesús elevó al Pa-
dre con vehemencia por los suyos:
«Que todos sean uno» (Jn 17,21). Es-
tamos llamados a la unidad, a la co-
munión, a la fraternidad que nace de
sentirnos abrazados por el amor divi-
no, que es único. Todos, sin distin-
ciones, y en particular nosotros Pas-
tores, como escribía san Cipriano:
«Debemos mantener y defender fir-
memente esta unidad, sobre todo los
obispos, que somos los que presidi-
mos en la Iglesia, a fin de probar que
el mismo episcopado es también uno
e indiviso» (De Ecclesiae catholicae unita-
te, 5). Por eso, caminamos juntos en
el único Pueblo de Dios, para hacer
experiencia de una Iglesia que recibe
y vive el don de la unidad, y que se
abre a la voz del Espíritu.
Las palabras clave del Sínodo son
tres: comunión, participación y mi-
sión. Comunión y misión son expre-
siones teológicas que designan el
misterio de la Iglesia, y es bueno que
hagamos memoria de ellas. El Con-
cilio Vaticano II precisó que la comu-
nión expresa la naturaleza misma de
la Iglesia y, al mismo tiempo, afirmó
que la Iglesia ha recibido «la misión
de anunciar el reino de Cristo y de
Dios e instaurarlo en todos los pue-
blos, y constituye en la tierra el ger-
men y el principio de ese reino» (Lu-
men gentium, 5). La Iglesia, por medio
de esas dos palabras, contempla e
imita la vida de la Santísima Trini-
dad, misterio de comunión ad intra y
fuente de misión ad extra. Después
de un tiempo de reflexiones doctri-
nales, teológicas y pastorales que ca-
racterizaron la recepción del Vatica-
no II, san Pablo VI quiso condensar

precisamente en estas dos palabras
—comunión y misión— «las líneas
maestras, enunciadas por el Conci-
lio». Conmemorando la apertura,
afirmó en efecto que las líneas gene-
rales habían sido «la comunión, es
decir, la cohesión y la plenitud inte-
rior, en la gracia, la verdad y la cola-
boración […], y la misión, que es el
compromiso apostólico hacia el
mundo contemporáneo» (Ángelus, 11
octubre 1970), que no es proselitis-
mo.
Clausurando el Sínodo de 1985
—veinte años después de la conclu-
sión de la asamblea conciliar—, tam-
bién san Juan Pablo II quiso reafir-
mar que la naturaleza de la Iglesia es
la koinonia; de ella surge la misión
de ser signo de la íntima unión de la
familia humana con Dios. Y añadía:

«Es sumamente conveniente que en
la Iglesia se celebren Sínodos ordi-
narios y, llegado el caso, también ex-
traordinarios». Estos, para que sean
fructíferos, tienen que estar bien pre-
parados; «es preciso que en las Igle-
sias locales se trabaje en su prepara-
ción con la participación de todos»
(Discurso en la clausura de la II As a m b l e a
extraordinaria del Sínodo de los Obispos, 7
diciembre 1985). Esta es la tercera
palabra, participación. Si no se culti-
va una praxis eclesial que exprese la
sinodalidad de manera concreta a ca-
da paso del camino y del obrar, pro-
moviendo la implicación real de to-
dos y cada uno, la comunión y la mi-
sión corren el peligro de quedarse
como términos un poco abstractos.
Quisiera decir que celebrar un Síno-
do siempre es hermoso e importante,

pero es realmente provechoso si se
convierte en expresión viva del ser
Iglesia, de un actuar caracterizado
por una participación auténtica.
Y esto no por exigencias de estilo, si-
no de fe. La participación es una exi-
gencia de la fe bautismal. Como afir-
ma el apóstol Pablo, «todos nosotros
fuimos bautizados en un mismo Es-
píritu para formar un solo cuerpo» (1
Co 12,13). En el cuerpo eclesial, el
único punto de partida, y no puede
ser otro, es el Bautismo, nuestro ma-
nantial de vida, del que deriva una
idéntica dignidad de hijos de Dios,
aun en la diferencia de ministerios y
carismas. Por eso, todos estamos lla-
mados a participar en la vida y mi-
sión de la Iglesia. Si falta una partici-
pación real de todo el Pueblo de
Dios, los discursos sobre la comu-

nión corren el riesgo de permanecer
como intenciones piadosas. Hemos
avanzado en este aspecto, pero toda-
vía nos cuesta, y nos vemos obliga-
dos a constatar el malestar y el sufri-
miento de numerosos agentes pasto-
rales, de los organismos de participa-
ción de las diócesis y las parroquias,
y de las mujeres, que a menudo si-
guen quedando al margen. ¡La parti-
cipación de todos es un compromiso
eclesial irrenunciable! Todos los bau-
tizados, este es el carné de identidad:
el Bautismo.
El Sínodo, al mismo tiempo que nos
ofrece una gran oportunidad para
una conversión pastoral en clave mi-
sionera y también ecuménica, no está
exento de algunos riesgos. Cito tres
de ellos. El primero es el formalismo.
Un Sínodo se puede reducir a un

evento extraordinario, pero de facha-
da, como si nos quedáramos miran-
do la hermosa fachada de una igle-
sia, pero sin entrar nunca. En cam-
bio, el Sínodo es un itinerario de dis-
cernimiento espiritual efectivo, que
no emprendemos para dar una ima-
gen bonita de nosotros mismos, sino
para colaborar mejor con la obra de
Dios en la historia. Por tanto, si ha-
blamos de una Iglesia sinodal no po-
demos contentarnos con la forma, si-
no que necesitamos la sustancia, los
instrumentos y las estructuras que fa-
vorezcan el diálogo y la interacción
en el Pueblo de Dios, sobre todo en-
tre los sacerdotes y los laicos. ¿Por
qué subrayo esto? Porque a veces
hay cierto elitismo en el orden pres-
biteral que lo hace separarse de los
laicos; y el sacerdote al final se vuelve
el “dueño del cotarro” y no el pastor
de toda una Iglesia que sigue hacia
adelante. Esto requiere que transfor-
memos ciertas visiones verticalistas,
distorsionadas y parciales de la Igle-
sia, del ministerio presbiteral, del pa-
pel de los laicos, de las responsabili-
dades eclesiales, de los roles de go-
bierno, entre otras.
Un segundo riesgo es el intelectua-
lismo —es decir, la abstracción; la
realidad va por un lado y nosotros
con nuestras reflexiones vamos por
o t ro —, convertir el Sínodo en una es-
pecie de grupo de estudio, con inter-
venciones cultas pero abstractas so-
bre los problemas de la Iglesia y los
males del mundo; una suerte de “ha-
blar por hablar”, donde se actúa de
manera superficial y mundana, ter-
minando por caer otra vez en las ha-
bituales y estériles clasificaciones
ideológicas y partidistas, y alejándo-
se de la realidad del Pueblo santo de
Dios y de la vida concreta de las co-
munidades dispersas por el mundo.

Por último, puede surgir la tentación
del inmovilismo. Es mejor no cam-
biar, puesto que «siempre se ha he-
cho así» (Exhort. apost. Evangelii
gaudium, 33) —esta palabra es un ve-
neno en la vida de la Iglesia, “siem-
pre se ha hecho así”—. Quienes se
mueven en este horizonte, aun sin
darse cuenta, caen en el error de no
tomar en serio el tiempo en que vivi-
mos. El riesgo es que al final se
adopten soluciones viejas para pro-
blemas nuevos; un pedazo de tela
nueva, que como resultado provoca
una rotura más grande (cf. Mt 9,16).
Por eso, es importante que el camino
sinodal lo sea realmente, que sea un
proceso continuo; que involucre —en
fases diversas y partiendo desde aba-
jo— a las Iglesias locales, en un traba-
jo apasionado y encarnado, que im-
prima un estilo de comunión y parti-
cipación marcado por la misión.
Por tanto, vivamos esta ocasión de
encuentro, escucha y reflexión como
un tiempo de gracia, hermanos y
hermanas, un tiempo de gracia que,
en la alegría del Evangelio, nos per-
mita captar al menos tres oportuni-
dades. La primera es la de encami-
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narnos no ocasionalmente sino es-
tructuralmente hacia una Iglesia si-
nodal; un lugar abierto, donde todos
se sientan en casa y puedan partici-
par. El Sínodo también nos ofrece
una oportunidad para ser Iglesia de
la escucha, para tomarnos una pausa
de nuestros ajetreos, para frenar
nuestras ansias pastorales y detener-
nos a escuchar. Escuchar el Espíritu
en la adoración y la oración. ¡Cuánto
nos hace falta hoy la oración de ado-
ración! Muchos han perdido no sólo
la costumbre, sino también la noción
de lo que significa adorar. Escuchar a
los hermanos y hermanas acerca de
las esperanzas y las crisis de la fe en
las diversas partes del mundo, las ur-
gencias de renovación de la vida pas-
toral y las señales que provienen de
las realidades locales. Por último, te-
nemos la oportunidad de ser una
Iglesia de la cercanía. Volvamos
siempre al estilo de Dios, el estilo de
Dios es cercanía, compasión y ternu-
ra. Dios siempre ha actuado así. Si
nosotros no llegamos a ser esta Igle-
sia de la cercanía con actitudes de
compasión y ternura, no seremos la
Iglesia del Señor. Y esto no sólo con
las palabras, sino con la presencia,
para que se establezcan mayores la-
zos de amistad con la sociedad y con
el mundo. Una Iglesia que no se se-
para de la vida, sino que se hace car-
go de las fragilidades y las pobrezas
de nuestro tiempo, curando las heri-
das y sanando los corazones que-
brantados con el bálsamo de Dios.
No olvidemos el estilo de Dios que
nos ha de ayudar: la cercanía, la
compasión y la ternura.
Queridos hermanos y hermanas, que
este Sínodo sea un tiempo habitado
por el Espíritu. Porque tenemos ne-
cesidad del Espíritu, del aliento
siempre nuevo de Dios, que libera de
toda cerrazón, revive lo que está
muerto, desata las cadenas y difunde
la alegría. El Espíritu Santo es Aquel
que nos guía hacia donde Dios quie-
re, y no hacia donde nos llevarían
nuestras ideas y nuestros gustos per-
sonales. El padre Congar, de santa
memoria, recordaba: «No hay que
hacer otra Iglesia, pero, en cierto
sentido, hay que hacer una Iglesia
otra, distinta» (Verdadera y falsa re-
forma en la Iglesia, Madrid 2014,
213). Y esto es un desafío. Por una
“Iglesia distinta”, abierta a la nove-
dad que Dios le quiere indicar, invo-
quemos al Espíritu con más fuerza y
frecuencia, y dispongámonos a escu-
charlo con humildad, caminando
juntos, tal como Él —creador de la
comunión y de la misión— desea, es
decir, con docilidad y valentía.
Ven, Espíritu Santo. Tú que suscitas
lenguas nuevas y pones en los labios
palabras de vida, líbranos de conver-
tirnos en una Iglesia de museo, her-
mosa pero muda, con mucho pasado
y poco futuro. Ven en medio nues-
tro, para que en la experiencia sino-
dal no nos dejemos abrumar por el
desencanto, no diluyamos la profe-
cía, no terminemos por reducirlo to-
do a discusiones estériles. Ven, Espí-
ritu Santo de amor, dispón nuestros
corazones a la escucha. Ven, Espíritu
de santidad, renueva al santo Pueblo
fiel de Dios. Ven, Espíritu creador,
renueva la faz de la tierra. Amén.

En el inicio del inicio del Sínodo

Cuando la fidelidad reclama
un cambio

CRISTINA INO GÉS-SANZ*

Iniciamos un proceso espiri-
tual, que eso es la sinodalidad,
y lo hacemos con esperanza,
decisión, y hambre de conver-
sión para aprender a vivir, de
verdad y humildemente, que
los mejores puestos en la Igle-
sia no son los exclusivos y los
que separan, sino los que, des-
de el servicio, inducen al per-
dón, la reconciliación, y el en-
c u e n t ro .
Somos heridos caminantes lle-
nos de esperanza, confianza y
amor en el Dios que no nos
abandona y ajusta su paso al
nuestro al ritmo de la acogida,
del perdón, y de la gracia.
Estamos ante ti, Dios nuestro,
como una Iglesia herida, pro-
fundamente herida. Hemos he-
cho mucho daño a muchas
personas, y nos lo hemos he-
cho a nosotros mismos. Veni-
mos desde hace siglos confian-
do más en nuestros egos que
en tu Palabra. Hace tiempo ol-
vidamos que, cada vez que no
te dejamos caminar a nuestro
lado, somos incapaces de man-
tener el rumbo adecuado.
No tenemos que tener miedo a
reconocer los errores cometi-
dos. Pedro, sobre quién dijiste
que edificarías la Iglesia, no
comenzó bien su misión. Te
negó tres veces; luego, fue al
sepulcro, lo vio vacío, volvió
con los demás, pero no anun-
ció tu resurrección. Esto, que
era fruto del miedo que sentía
en esos momentos, se tornó de-
cisión, fuerza y fe para cumplir
el mandato que le habías dado
cuando recibió la fuerza del
Espíritu Santo.
Es bueno y saludable corregir los errores, pedir
perdón por los delitos cometidos, y aprender a ser
humildes. Seguramente viviremos momentos de
dolor, pero el dolor forma parte del amor. Y nos
duele la Iglesia porque la amamos.
En muchas ocasiones la fidelidad exige cambiar.
La fidelidad al mandato misionero recibido del
mismo Jesús, la fidelidad a nuestra Iglesia, exige
que se viva un cambio y, ese cambio, puede supo-
ner una revolución.

A este respecto, conviene recordar las palabras
del teólogo ortodoxo Olivier Clément, cuando de-
cía que: “A lo largo de la historia las revoluciones
que han resultado más creativas, son las que nacie-
ron de la transformación del corazón”.
A esta transformación del corazón estamos llama-
dos en este Sínodo. Todo el pueblo de Dios está
convocado, por primera vez, a participar en un Sí-
nodo de los obispos. También están invitados a ha-
cernos llegar su voz, su reflexión, sus preocupacio-
nes, y su dolor, todos aquellos a los que un día no
supimos escuchar y se fueron y no los echamos de
menos.

¡Enseñadnos a ser mejores cristianos! ¡Enseñad-
nos a recuperar la esencia de la comunidad cristia-
na que es la comunión, no la exclusión!
Vivir a fondo la experiencia de Cristo resucitado,

que es a lo que nos invita el texto del Libro del
Apocalipsis, nos llevará a ver la diversidad de la
Iglesia, la diversidad en la Iglesia, como la gran ri-
queza que es. Dones, carismas, ministerios, formas
de hablar, y ritos al servicio de todos para que
nuestra Iglesia se identifique con la forma de ser
Jesús de Nazaret.
Ese mismo Jesús que no nos dejó normas ni estruc-
turas sobre cómo ser Iglesia, sí nos dejo una forma
de vida con la que construir esa Iglesia llamada a
ser refugio seguro para todos; lugar de encuentro y
diálogo intercultural, espacio de creatividad teoló-
gica y pastoral con la que afrontar los desafíos a
los que nos enfrentamos. En definitiva ser la Igle-
sia-Hogar que todos añoramos.
Creer en el que es el primero y el último, en el que
murió y, sobre todo, en el que resucitó, porque al-
gunas veces se nos olvida que nosotros creemos en
alguien que está vivo. ¡Vivo! Y camina a nuestro
lado para aprender de Él y con Él a ser servidores
unos de otros, porque servicio y sinodalidad van
de la mano. Servir para ser comunión en el ser; si-
nodalidad para ser comunión en el caminar juntos.
Comunión, en definitiva, para obrar todos juntos
según lo que nos diga, indique, y sugiera el Espí-
ritu.

*Teóloga, miembro de la comisión metodológica del Sínodo
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Una casa
paterna y
materna

En los testimonios de los cinco continentes

La voz del pueblo de Dios
Toda la experiencia cristiana del sufri-
miento se encuentra en el testimonio
presentado en el Aula por Dominique
Yon, de Sudáfrica. Coordinadora de
la Juventud Católica de la Archidióce-
sis de Ciudad del Cabo, es miembro
del Consejo Asesor Internacional de la
Juventud. Estudiante de secundaria,
“sólo cinco días después del domingo
de Pascua”, Dominique fue llevada de
urgencia al hospital, donde descubrió
que tenía cáncer. “Tuve que someter-
me a quimioterapia y a sus efectos se-
cundarios durante varios meses”, dijo
en inglés, subrayando que la experien-
cia le dio “una nueva percepción de la
fe y la misión, gracias a las personas
que tuve la bendición de tener a mi la-
do”. La fe, dijo, “me ha fortalecido y
esto no habría sido posible si no fuera
por mi participación en la Iglesia”.
Por ello, añadió, “quiero dar a otros la
atención y el apoyo que yo he tenido el
privilegio de recibir en sus momentos
de necesidad”. Y, concluyó, “readap -
tando las palabras de Nelson Mandela
– la visión sin acción es sólo un sueño,
la acción sin visión sólo pasa el tiem-
po, y la visión junto con la acción pue-
den cambiar el mundo- espero trans-
formar nuestra Iglesia, juntos”.
A través de un vídeo, la hermana Don-
na L. Ciangio, dominica de Nueva
Jersey (Estados Unidos) y mujer can-
ciller de la archidiócesis de Newark,
habló en inglés de su experiencia co-
mo mujer consagrada. “El Papa Fran-
cisco nos pide que seamos discípulos
misioneros -comenzó- y para mí eso
significa que el bautismo implica la ta-
rea de llevar a Cristo a todos en las
múltiples circunstancias de la vida.
Como religiosa, mi vocación incluye
también la contemplación, el estudio,
la construcción de comunidades de fe
y la oración”. En las comunidades fe-
meninas de Estados Unidos se vive la
sinodalidad, aseguró, subrayando que
la forma de tomar decisiones es a tra-
vés de “la recogida de información, el
estudio, la contemplación, el discerni-
miento del Espíritu Santo” para llegar
a elecciones compartidas.
“Recibí el bautismo en la Nochebuena
de 1966. Tenía 16 años. Fui el primer
cristiano de mi familia”. Así comenzó
su testimonio en italiano el arzobispo
coreano Lazarus You Heung-sik, pre-
fecto de la Congregación para el Cle-
ro. “Nací en una familia sin fe religio-
sa”, confiesa, “fui a la escuela secunda-
ria y al instituto en un colegio católico,
que llevaba el nombre de nuestro már-
tir Andrew Kim Taegon. Fue el primer
sacerdote coreano y dio su vida por los
demás. Su testimonio me atrajo”. El
posterior ingreso en el seminario ma-
yor de Seúl no fue fácil, “p orque”, ex-
plicó, “nadie en mi familia entendía
esta decisión”. Después de tres años,
experimentó el “poder del testimo-
nio” durante su servicio militar: “p o co
a poco, cientos de mis compañeros se
b a u t i z a ro n ”. En sus 41 años como sa-
cerdote y luego como obispo -explicó-
, el ejemplo de Jesús lavando los pies
siempre me ha interpelado. Y aún más
su ofrenda en la cruz. Esto, continuó,

“me hizo comprender que
vivir plenamente el sacer-
docio significa dar la vida
por los demás, ponerse al
servicio, ser un hombre de
diálogo y de comunión”. Y
ser Iglesia sinodal “signifi -
ca vivir y caminar en fami-
lia, escuchar el grito de la
humanidad, servir a los ex-
cluidos... Espero del viaje
sinodal -concluyó- que
aprendamos cada vez más
a vivir como hermanos y
hermanas, escuchando a
los demás y escuchando al
Espíritu, sabiendo captar y
hacer crecer todo el bien
que se encuentra en la hu-
manidad. Vivir como Igle-
sia sinodal no será un cami-
no sin esfuerzo, pero signi-
fica abrir las puertas al Es-
píritu para un nuevo Pen-
tecostés”.
¿Qué diferencia puede suponer una
Iglesia sinodal para las familias cristia-
nas? Esta es la pregunta que la archi-
diócesis australiana de Brisbane inten-
tó responder en un vídeo en inglés que
se proyectó en la sala. Al tomar la pala-
bra, el arzobispo Mark Coleridge se-
ñaló: “Estamos todos juntos en el ca-
mino, eso es lo que significa el sínodo;
peregrinos juntos, todos los bautiza-
dos, escuchándose unos a otros y escu-
chando la voz de Dios. Y esto es im-
portante porque no hay otro camino”,
comentó mientras pasaban imágenes
de vida familiar.
Después tomaron la palabra Toni Jan-
ke, madre de dos hijas mayores, Eric
Robinson, padre de tres hijos peque-
ños, Teresa McGrath, madre de dos
hijos, Cosme Cham, padre de uno, y
Chantale Wilsom, que tiene cuatro
hijos. Todos coincidieron en que la
“Iglesia debe seguir siendo sinodal si
quiere seguir siendo relevante” en la
vida social.
A continuación, el sacerdote brasileño
Zenildo Lima Da Silva, rector de un
seminario en Manaos, describió, a tra-
vés de una película, su propia expe-
riencia vocacional en una familia no
católica y su compromiso ministerial,
especialmente entre los indígenas y los
jóvenes de los suburbios. La acogida,
la defensa de la justicia y la solidaridad
son las señas de identidad de su estilo
sacerdotal, que ejerce desde el dina-
mismo de la comunión, la participa-
ción y la misión. Recordando a los mi-
sioneros italianos de la Consolata y su
labor de evangelización, destacó el va-
lor de la experiencia del reciente Síno-
do dedicado a la Amazonia y subrayó
la importancia de la sinodalidad como
criterio orientador también en su ac-
tual servicio como formador de candi-
datos al ministerio ordenado. “Necesi -
tamos una Iglesia saliente”, concluyó,
“con un gobierno basado en la partici-
pación y no en la verticalidad”.
Por último, el hermano Aloïs, prior de
la Comunidad de Taizé, intervino en
francés: “Este proceso sinodal llega en
un momento crucial en el que asisti-

mos a dos desarrollos contradicto-
rios”, dijo. “Por un lado”, explicó, “la
humanidad es más claramente cons-
ciente de que todos estamos vincula-
dos entre sí y con toda la creación. Por
otra parte, las polarizaciones se agra-
van en el plano social, político y ético,
provocando nuevas fracturas en las so-
ciedades, entre los países e incluso
dentro de las familias”. Por desgracia,
continuó, “entre nuestras Iglesias y
dentro de ellas, incluso las diferencias
tienden a convertirse en polarizacio-
nes divisorias, mientras que nuestro
testimonio de paz sería vital”. En defi-
nitiva, ¿cómo avanzar en la unidad de
los cristianos? Hace poco le planteé la
pregunta al pastor Larry Miller, anti-
guo secretario general del Foro Cris-
tiano Mundial. Respondió que no es
bueno empezar diciendo: “Esto es lo
que somos y por qué tenemos razón.
Se trata más bien de reconocer las de-
bilidades y pedir a las otras Iglesias
que nos ayuden a recibir lo que nos fal-
ta: es el ecumenismo receptivo, que
nos permite acoger lo que viene de los
demás”.
Este pastor “ve justo. Todos nosotros -
insistió el hermano Aloïs- llevamos el
tesoro de Cristo en vasijas de barro, y
quizás brilla aún más cuando recono-
cemos humildemente lo que nos fal-
ta”. En este sentido, el prior de Taizé,
quiso compartir “un sueño: ¿sería po-
sible que un día, durante el proceso si-
nodal, no sólo los delegados, sino el
pueblo de Dios, no sólo los católicos
sino los creyentes de las distintas Igle-
sias, fueran invitados a un gran en-
cuentro ecuménico?”. Animado por la
experiencia de Taizé, el prior propuso
que “un encuentro de este tipo en Ro-
ma y al mismo tiempo en cualquier
parte del mundo” podría tener “como
centro una sobria celebración de la es-
cucha de la Palabra de Dios, con un
largo momento de silencio y una inter-
cesión por la paz. ¿Podrían los jóvenes
ser los animadores? ¿Podría prolon-
garse esta celebración en los intercam-
bios interconfesionales? Descubriría-
mos que al estar unidos en Cristo nos
convertimos en operadores de paz”.

Publicamos el saludo del cardenal Mario
Grech, secretario general del Sínodo de los
obispos al iniciar el encuentro.

Una cordial bienvenida a todos.
Saludo a todos los bautizados que
hoy se unen en torno a usted, San-
to Padre, y a sus pastores, en este
proceso sinodal de toda la Iglesia.
No solo a quienes están aquí pre-
sentes o nos siguen a través de
Zoom, porque no pueden estar por
las restricciones impuestas por la
actual situación pandémica –un
pensamiento particular a los que-
ridos hermanos y hermanas de
Asia y de Oceanía obligados a es-
tar en casa: os sentimos cercanos y
os llevamos en el corazón— sino
también a los que, puntos de con-
tacto por el proceso sinodal en las
diócesis o fieles de forma particu-
lar, nos siguen en directo gracias a
los servicios ofrecidos por Va t i c a n
Me d i a y Vatican News.
La retroalimentación que hemos
recibido después de la publica-
ción del Documento preparato-
rio, es una confirmación de que
son muchas las personas en el
mundo que aman al Señor, a su
Iglesia y a la humanidad. De otra
manera, ¿cómo se puede explicar
el entusiasmo que está generando
su llamamiento, Santo Padre, por
una Iglesia sinodal? ¡Estoy pro-
fundamente convencido de que
para muchos de ellos, no se trata
de una adhesión emotiva, atraídos
por el sueño de una Iglesia sino-
dal! Aquí, estamos frente a un le-
ma generado por el Espíritu San-
to que está ya trabajando y nos
precede en este camino completa-
mente por descubrir.
Percibo la dificultad de algunos
hermanos y hermanas que se sien-
ten todavía inseguros y tienen
miedo frente a este camino, deli-
beradamente dejado abierto en
cuanto a las “supuestas” decisio-
nes a tomar. Me dirijo fraternal-
mente a ellos diciendo: no tengáis
miedo de hacernos saber vuestros
miedos. La Secretaría del Sínodo
está aquí también para escuchar
vuestras perplejidades y vuestros
miedos: pueden ser saludables
para este proceso sinodal.
Por tanto, bienvenidos también a
vosotros, en esta casa paterna y
materna. Paterna porque es el Pa-
dre quien por medio del Espíritu
nos está convocando para seguir
Jesús. Es también casa materna
porque la Iglesia es madre que ex-
tiende los brazos para ofrecer a to-
dos su ternura. La Iglesia es así
una familia. Y en cuanto familia,
estoy seguro de que el vínculo de
amor —que permite a toda familia
vivir y permanecer unida, y reco-
nocerse familia también en los
momentos de incomprensión o en
el miedo— sabrá preservar nuestra
unidad como miembros de la fa-
milia de Dios.
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Ante el inicio del sínodo dentro de la serie de reflexiones

En escucha de la voz del Espíritu
PAU L BÉRÉ*

Las siete iglesias del mundo están representa-
das aquí, hoy como en el pasado, para ser en-
viadas a los confines de la tierra, a las islas
más lejanas de la familia humana. Siguiendo
el ejemplo de Juan, estamos invitados a escu-
char lo que el Espíritu Santo dice a través de
nuestras hermanas y hermanos, compañeros
de prueba, de dignidad y de perseverancia.
Juan no habló de sí mismo. Transmitió lo que
oyó; lo que le fue revelado en la visión, por
aquella misteriosa voz, poderosa como una
trompeta. Es la voz del Espíritu Santo.
Esta voz del Espíritu puede ser como una sua-
ve brisa que susurra en los oídos del corazón
que escucha (cf. 1 Re 3,9; 19,12). También pue-
de ser como una trompeta que supera el es-
truendo de las voces del mundo. Esos rumores
que quieren impedir que nos volvamos a Cris-
to. Esos escándalos que nos impiden escuchar
el aullido de las humanidades desgarradas. Pe-
ro la voz del Espíritu excitó la curiosidad de
Juan para llamar su atención. Se dio la vuelta.
¿Qué ha visto?
Ve a las iglesias en juicio, simbolizadas por los

siete candelabros. En medio de ellos, como
"hijo de hombre". Es el Jesús vivo y glorioso.
Ya no es Jesús en la cruz, cuya cabeza estaba
coronada de espinas y cuyos cabellos estaban
manchados de sangre. Porque aquí la cabeza y
el pelo son blancos como la lana, blancos co-
mo la nieve.

En la cruz, sus ojos se apagaron. Esta vez
son como una llama ardiente. En la cruz, sus
pies y manos fueron inmovilizados por los cla-
vos de los verdugos. Aquí sus pies brillan co-
mo bronce precioso y sus manos centellean
como estrellas. Su rostro, antes lívido, aquí
brilla como el sol. Es una fuente de luz. Su
cuerpo entonces desnudo y humillado en la
cruz, Juan lo ve ahora vestido con una larga
túnica con un cinturón de oro.

Qué contraste. En medio del sufrimiento y
la prueba, el Espíritu Santo nos revela el ros-
tro glorioso y triunfante de Cristo.
Este magnífico cuadro de Cristo vivo y glorio-
so, que redibuja la imagen de Jesús en el Cal-
vario, abre el camino sinodal en el que está
comprometida toda la Iglesia.

Hoy, como ayer, otros discípulos, siguiendo
el ejemplo de Juan, hablarán desde cada una

de nuestras comunidades, movidos por el mis-
mo Espíritu Santo. Estas voces nos revelarán a
Cristo presente en medio de nosotros y su vo-
luntad para con nosotros. Contemplando su
rostro y tranquilizados por su presencia, sere-
mos fuente de vida y esperanza para aquellos
miembros de la familia humana que están sin
aliento, rotos, agotados y a menudo aplasta-
dos y amurallados en su grito silencioso.
El que está majestuosamente ante nosotros es
nuestro Pastor. Él es el Primero, porque nos
guía en el camino. Él es el Último, pues nos
protege de las fuerzas del Hades. "No tengáis
miedo", nos dice. No temamos.
Abre nuestros ojos Señor, para que toda tu
Iglesia te vea caminar delante y te siga. Que
te sienta detrás de ella y siga adelante con
confianza, segura de que la estás cuidando.
Abre nuestros oídos, para que podamos oírte
hablar a través de las hermanas y los herma-
nos.

Sin miedo a la lengua de doble filo. Sin im-
paciencia con el tartamudo. Abre nuestros co-
razones y te escucharemos.

*Jesuita, miembro de la comisión teológica del Sínodo

En el treinta aniversario de las Administraciones apostólicas para los católicos de rito latino en Rusia

Paso a paso en el camino
de la unidad

Queridos hermanos y hermanas,
en la celebración del 30º aniversario
de la institución de las Administra-
ciones Apostólicas para los católi-
cos de rito latino en esta tierra ama-
da, con alegría estoy espiritualmen-
te presente entre vosotros mediante
mi representante, S.E. monseñor
Giovanni d’Aniello, en el deseo de
corroborar la comunión eclesial que
nos une en Cristo. Expreso a todos
vosotros mi cercanía en la oración,
agradecido por vuestro testimonio
de fe y de caridad.
Lo que celebráis no representa tan-
to el recuerdo de actos jurídicos y
de realidades formales. Es más bien
el momento para hacer memoria,
con humildad y gratitud, del bien
recibido por el Señor y de tantos
hermanos y hermanas que, como
auténticos “santos de la puerta de
al lado”, os han sostenido en el ca-
mino. Es también la ocasión propi-
cia para proponerse, con la ayuda
de la gracia, de crecer según el
Evangelio, aspirando a convertirse
en comunidades cada vez más dóci-
les a la Palabra de Dios, animadas
por la esperanza y sostenidas por la
fortaleza consoladora del Espíritu;
abiertas, en obediencia al supremo
mandamiento del amor, al encuen-

tro y al compartir solidario con to-
dos, de forma especial con los her-
manos y hermanas de la Iglesia or-
to doxa.
La autoconciencia eclesial necesita
constantemente momentos fuertes,
como el que estáis viviendo, para
renovarse y purificarse, en particu-
lar para eliminar, con la ayuda de
Dios, toda tentación de autorefe-

rencialiad y de autocelebración, pa-
ra adherirse mejor a los mismos
sentimientos que estaban en Cristo
Jesús (cfr Fil 2,5). En Él, que ha-
ciéndose siervo por nosotros, nos
ha amado hasta el final (cfr Jn 13,1),
se regeneran nuestros comporta-
mientos personales y comunitarios;
con Él podemos convertirnos, como
deseaba el apóstol Pablo, «con la
alegría de la esperanza; constantes
en la tribulación; perseverantes en

la oración, compartiendo las necesi-
dades de los santos, practicando la
hospitalidad» (Rm 12,12-13).
Mi deseo es que esta conmemora-
ción estimule a toda la comunidad
católica en la Federación Rusa a ser
una semilla evangélica que, con ale-
gría y humildad, ofrezca una clara
transparencia del Reino de Dios.
Os deseo ser una comunidad de
hombres y mujeres, niños y adultos,
jóvenes y ancianos, sacerdotes y lai-
cos, consagrados y personas en bús-
queda vocacional que se acerca a la
comunión con todos, para testimo-

niar con sencillez y generosidad, en
la vida familiar y en todos los ám-
bitos de la vida cotidiana, el don de
gracia recibido. Esto agrada tanto a
Dios y contribuye al bien común de
toda la sociedad. En particular, el
testimonio cristiano sobresale al ha-
cerse cargo de los otros, especial-
mente de los más necesitados y
abandonados.
Queridos, «en un solo Espíritu he-
mos sido todos bautizados, para no

formar más que un cuerpo» (1 Cor
12,13): en el ámbito de la tradición
cristiana oriental en la que vivís, es
importante seguir caminando junto
a todos los hermanos y hermanas
cristianos, sin cansarse de pedir la
ayuda del Señor para profundizar el
conocimiento recíproco y avanzar,
paso a paso, en el camino de la uni-
dad. Rezando por todos y sirviendo
a aquellos con los cuales comparti-
mos la misma humanidad, que Je-
sús ha unido a sí de forma insepa-
rable, nos redescubriremos herma-
nos y hermanas en una peregrina-
ción común hacia la meta de la co-
munión, que Dios nos indica en ca-
da celebración eucarística.
Permanezcamos unidos en Cristo:
el Espíritu Santo, derramado en
nuestros corazones, nos haga sentir
hijos del Padre, hermanos y herma-
nas entre nosotros y con todos. La
Santísima Trinidad, fuente incesan-
te de amor, aumente la cohesión y
el deseo de promoverla en todo ám-
bito. Por intercesión de la Santa
Madre de Dios y de San José, envío
a cada uno, con un pensamiento es-
pecial para los enfermos, mi Bendi-
ción, pidiéndoos el favor de rezar
por mí.

Roma, San Juan de Letrán, 16
septiembre de 2021, Memoria de

Santos Cornelio y Cipriano

FRANCISCO

Con ocasión del 30º aniversario de la institución de las Administraciones apostólicas para
los católicos de rito latino en Rusia, el Papa Francisco envió un mensaje de felicitación
cuyo texto fue leído el domingo 10 de octubre por el arzobispo Giovanni d’Aniello, nuncio
apostólico en la Federación Rusa.

Testimoniar con sencillez y generosidad, en la vida familiar y en
todos los ámbitos de la vida cotidiana, el don de gracia recibido
[...] En particular, el testimonio cristiano sobresale
al hacerse cargo de los otros, especialmente de los más
necesitados y abandonados
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El Papa prosigue el comentario a la Carta a los Gálatas recordando imposiciones y
violencias realizadas en la historia de la Iglesia

La evangelización no es
uniformidad sino respeto
de las culturas y unidad

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
En nuestro itinerario de catequesis
sobre la Carta a los Gálatas, hemos
podido enfocarnos en cuál es para
san Pablo el núcleo central de la li-
bertad: el hecho de que, con la
muerte y resurrección de Jesucristo,
hemos sido liberados de la esclavi-
tud del pecado y de la muerte. En
otros términos: somos libres porque
hemos sido liberados, liberados por
gracia —no por pagar— liberados por
el amor, que se convierte en la ley su-
prema y nueva de la vida cristiana.
El amor: nosotros somos libres por-
que hemos sido liberados gratuita-
mente. Este es precisamente el pun-
to clave.
Hoy quisiera subrayar cómo esta no-
vedad de vida nos abre a acoger a
cada pueblo y cultura y al mismo
tiempo abre a cada pueblo y cultura
a una libertad más grande. San Pa-
blo, de hecho, dice que para quien se
adhiere a Cristo ya no cuenta ser ju-
dío o pagano. Cuenta solo «la fe que
actúa por la caridad» (Gal 5,6).
Creer que hemos sido liberados y
creer en Jesucristo que nos ha libera-
do: esta es la fe activa por la caridad.
Los detractores de Pablo —esos fun-
damentalistas que habían llegado
allí— lo atacaban por esta novedad,
sosteniendo que él había tomado es-
ta posición por oportunismo pasto-
ral, es decir para “gustar a todos”,
minimizando las exigencias recibi-
das de su más estricta tradición reli-
giosa. Es el mismo discurso de los
fundamentalistas de hoy: la historia
se repite siempre. Como se ve, la crí-

tica en relación con toda novedad
evangélica no es solo de nuestros
días, sino que tiene una larga histo-
ria a las espaldas. Aun así, Pablo no
permanece en silencio. Responde
con parresia —es una palabra griega
que indica valentía, fuerza— y dice:
«Porque ¿busco yo ahora el favor de
los hombres o el de Dios? ¿O es que
intento agradar a los hombres? Si to-
davía tratara de agradar a los hom-
bres, ya no sería siervo de Cristo»
(Gal 1,10). Ya en su primera Carta a
los Tesalonicenses se había expresa-
do en términos parecidos, diciendo
que en su predicación nunca había
usado «palabras aduladoras, ni con
pretextos de codicia, […] ni buscan-
do gloria humana» (1 Ts 2,5-6), que
son los caminos del “fingir”; una fe
que no es fe, es mundanidad.
El pensamiento de Pablo se muestra
una vez más de una profundidad
inspirada. Acoger la fe conlleva para
él renunciar no al corazón de las cul-
turas y de las tradiciones, sino solo a
lo que puede obstaculizar la nove-
dad y la pureza del Evangelio. Por-
que la libertad obtenida de la muer-
te y resurrección del Señor no entra
en conflicto con las culturas, con las
tradiciones que hemos recibido, sino
que más bien introduce en ellas una
libertad nueva, una novedad libera-
dora, la del Evangelio. La liberación
obtenida con el bautismo, de hecho,
nos permite adquirir la plena digni-
dad de hijos de Dios, de forma que,
mientras permanecemos bien arrai-
gados en nuestras raíces culturales,
al mismo tiempo nos abrimos al uni-
versalismo de la fe que entra en toda

cultura, reconoce las semillas de ver-
dad presentes y las desarrolla llevan-
do a plenitud el bien contenido en
ellas. Aceptar que nosotros hemos si-
do liberados por Cristo —su pasión,
su muerte, su resurrección— es acep-
tar y llevar la plenitud también a las
diferentes tradiciones de cada pue-
blo. La verdadera plenitud.
En la llamada a la libertad descubri-
mos el verdadero sentido de la incul-
turación del Evangelio. ¿Cuál es este
verdadero sentido? Ser capaces de
anunciar la Buena Noticia de Cristo
Salvador respetando lo que de bue-
no y verdadero existe en las culturas.
¡No es algo fácil! Son muchas las
tentaciones de querer imponer el
proprio modelo de vida como si fue-
ra el más evolucionado y el más
atractivo. ¡Cuántos errores se han
realizado en la historia de la evange-
lización queriendo imponer un solo
modelo cultural! ¡La uniformidad
como regla de vida no es cristiana!
¡La unidad sí, la uniformidad no! A
veces, no se ha renunciado ni siquie-
ra a la violencia para que prevalezca
el propio punto de vista. Pensemos
en las guerras. De esta manera, se ha
privado a la Iglesia de la riqueza de
muchas expresiones locales que lle-
van consigo la tradición cultural de
enteras poblaciones. ¡Pero esto es
exactamente lo contrario de la liber-
tad cristiana! Por ejemplo, me viene
a la mente cuando se ha afirmado la
forma de hacer apostolado en China
con padre Ricci o en India con pa-
dre De Nobili. … [Algunos decían]:
“¡Y no, eso no es cristiano!”. Sí, es
cristiano, está en la cultura del pue-
blo.
En resumen, la visión de la libertad
propia de Pablo está completamente
iluminada y fecundada por el miste-
rio de Cristo, que en su encarnación
—recuerda el Concilio Vaticano II—

se ha unido, en cierto modo, con to-
do hombre (cfr. Const. past. Gaudium
et spes, 22). Y esto quiere decir que no
hay uniformidad, sin embargo, hay
variedad, pero variedad unida. De
aquí deriva el deber de respetar la
proveniencia cultural de cada perso-
na, incluyéndola en un espacio de li-
bertad que no sea restringido por al-
guna imposición dada por una sola
cultura predominante. Este es el sen-
tido de llamarnos católicos, de ha-
blar de Iglesia católica: no es una
denominación sociológica para dis-
tinguirnos de otros cristianos. Cató-
lico es un adjetivo que significa uni-
versal: la catolicidad, la universali-
dad. Iglesia universal, es decir, cató-
lica, quiere decir que la Iglesia tiene
en sí, en su naturaleza misma, la
apertura a todos los pueblos y las
culturas de todo tiempo, porque
Cristo ha nacido, muerto y resucita-
do por todos.
Por otro lado, la cultura está, por su
misma naturaleza, en continúa
transformación. Se puede pensar en
cómo somos llamados a anunciar el
Evangelio en este momento históri-
co de gran cambio cultural, donde
una tecnología cada vez más avanza-
da parece tener el predominio. Si
pretendiéramos hablar de la fe como
se hacía en los siglos pasados corre-
ríamos el riesgo de no ser compren-
didos por las nuevas generaciones.
La libertad de la fe cristiana —la li-
bertad cristiana— no indica una vi-
sión estática de la vida y de la cultu-
ra, sino una visión dinámica, una vi-
sión dinámica también de la tradi-
ción. La tradición crece pero siem-
pre con la misma naturaleza. Por
tanto, no pretendamos tener pose-
sión de la libertad. Hemos recibido
un don para custodiar. Y es más
bien la libertad que nos pide a cada
uno estar en un constante camino,
orientados hacia su plenitud. Es la
condición de peregrinos; es el estado
de caminantes, en un continuo éxo-
do: liberados de la esclavitud para
caminar hacia la plenitud de la liber-
tad. Y este es el gran don que nos ha
dado Jesucristo. El Señor nos ha li-
berado de la esclavitud gratuitamen-
te y nos ha puesto en el camino para
caminar en la plena libertad.

En la semana en la que se cumple el aniver-
sario de la elección de Juan Pablo II y las
memorias litúrgicas de los santos Juan
XXIII, Teresa de Ávila y Eduviges de Ande-
chs, cuyas «vidas son claros ejemplos de li-
bertad cristiana», el Papa Francisco exhortó
a mirar a sus experiencias para comprender
cómo no puede haber «libertad sin responsa-
bilidad y sin amor por la verdad». Lo hizo
al finalizar la catequesis en los saludos diri-
gidos a los diferentes grupos de fieles presen-
tes antes de guiar la oración del Padre
Nuestro e impartir la bendición.

Saludo cordialmente a los fieles de
lengua española. Los animo a man-
tener un espíritu de peregrinos,
siempre en camino, siguiendo juntos
las huellas de Cristo con libertad y
alegría, hacia esa patria a la que Dios
nos convoca. Que el Señor los ben-
diga a todos. Muchas gracias.

«¡Cuántos errores se han realizado en la historia de la evangelización queriendo imponer un
solo modelo cultural! ¡La uniformidad como regla de vida no es cristiana! ¡La unidad sí, la
uniformidad no!». Lo subrayó el Papa Francisco en la audiencia general de la mañana del
miércoles 13 de octubre. Prosiguiendo en el Aula Pablo VI las catequesis sobre la Carta a los
Gálatas, el Pontífice habló de «visión de la libertad propia de Pablo».
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Las “burbujas familiares” son el blindaje 
más efectivo contra el COVID-19

En muchos países como Nueva Zelanda dio resultado
 para minimizar los efectos de la enfermedad

Suyapa Banegas |
www.suyapamedios.hn

¿
Alguna vez ha escu-
chado sobre el término 
“burbujas familiares”? 
Aunque no lo crea esta 
es la forma más segura 

de poder evitar contagios en el 
círculo más cercano con el que 
convivimos a diario. El doctor 
Roberto Cosenza, subsecreta-
rio de Salud, explica que esta 
expresión es la que se utilizan 
para englobar las estrategias que 
se usan en casa para evitar un 
contagio. “Esto quiere decir que, 
las personas se conocen unas con 
otras, saben si tienen prácticas 
preventivas para no infectarse 
y por lo general ellos tienen 
conocimiento de las personas 
que ya se han vacunado o no”, 
agregó Cosenza.
Para Marco Eliud Girón, mé-
dico salubrista, en momentos 
de pandemia es importante 
respetar las burbujas familiares 
para evitar el contagio. “Estos 
pequeños núcleos, están con-
formados generalmente por 
las personas que viven en su 

Medidas | Los miembros de la burbuja familiar procuran 
el cuidado y protección de todos sus miembros.

casa”, resaltó el galeno.
Girón explicó que es necesario 
que se cumpla con esta estrate-
gia, porque si estas burbujas se 
rompen, estamos permitiendo 
que el virus pueda entrar a nues-
tra familia y contagiar a todos los 
miembros del hogar. Un dato 
interesante es que estos grupos 
se pueden ampliar, pero siempre 
desde la misma familia, ya que 
entre más protejamos a nues-
tros miembros, más protección 
contra enfermedades infecciosas 
vamos a tener.
Según la especialista en temas 
familiares, Leanela de Bran, estos 
términos para protección en el 
hogar, han existido desde hace 
varios años. “En este tiempo de 
pandemia, es importante ir cui-
dando estos grupos de convi-
vencia estable”. Asimismo, Bran 
afirmó que, si priorizamos el 
cuidado de las burbujas familia-
res, se podrá lograr que se pase 
más tiempo juntos, porque ya se 
sabe que estos miembros man-
tienen las mismas medidas de 
protección adecuadas, ya sea en 
la casa, así como cuando les toca 
salir a realizar algún trámite o 
lugar de trabajo. 

1
Límite     
Se ha comprobado que 
las burbujas familiares 
ayudan a frenar la pro-

pagación del COVID-19, ya que 
limitan de manera significativa 
la cantidad de personas con las 
que alguien interactúa. Muchos 
expertos sugieren limitarlas a 
unas 10 personas y de preferen-
cia que todos estén vacunados.

2
Conversar      
Si está pensando en 
crear una burbuja con 
amigos o familiares, 

converse con ellos detenida-
mente para ver si sus hogares 
son compatibles. Es útil vivir 
cerca los unos de los otros, 
tener hábitos de vida similares 
y compartir la misma tolerancia 
al riesgo del coronavirus. 

3
Riesgo     
Si uno de los miem-
bros de una burbuja 
sale de ella, crece el 

peligro de contagio para todos 
los que están adentro. Un 
encuentro casual en la calle, el 
trabajo o en el transporte sin 
mascarilla, ni distancia con el 
amigo del vecino de su primo, 
puede culminar en la infección 
de todo el grupo. 

CLAVES

por ciento De todos 
los fallecidos son mayores 

de 50 años, a pesar que 
ellos fueron uno de los 

primeros grupos en 
vacunarse.

millones De personas 
han sido vacunadas en todo 

el país, el 51 por ciento prime-
ra dosis y el 33 con la segun-
da, datos que se manejaban 

al cierre de esta edición.
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El bien de Honduras es más impor-
tante que el bien de tu partido”, 

así subtitula la Conferencia Episcopal de 
Honduras (CEH), el mensaje a la población 
en relación a los comicios electorales 
generales que se realizarán el próximo 28 
de noviembre.
La misiva emitida este miércoles 13 de 
octubre y leído por el portavoz de la CEH, 
Presbítero Juan Ángel López, está dirigido 
a los electores, a los partidos políticos, a 
sus líderes y a las autoridades del Consejo 
Nacional Electoral (CNE).
En los párrafos dirigidos al pueblo y su 
participación en las elecciones generales 
mediante su voto, destaca que los obispos 
de Honduras, piden no quedarse en la casa y 
salir a votar masivamente, dejar la indiferencia 
y la pereza pues como ciudadanos de este 
país tenemos el deber de elegir a quienes 
nos gobernarán por los próximos 4 años. 
La apatía y la desconfianza general hacia 

las instituciones, los partidos políticos y la 
política en general que se percibe como 
algo distante, lejano, pernicioso o malo, son 
ideas que se deben desterrar de nuestra 
mente, porque contribuyen a que unos 
pocos elijan las autori-
dades en perjuicio de 
la mayoría al no acudir 
a las urnas. 
En ese sentido, los obis-
pos de la Conferencia 
Episcopal, como Pastores 
de la Iglesia Católica que 
peregrina en Honduras, 
nos invitan y nos señalan 
de manera franca y di-
recta: “Te hacemos un 
llamado apremiante para que vayas a votar, 
con responsabilidad y libertad” expresa el 
mensaje, pues “Honduras está viviendo 
tiempos trascendentales y significativos. Por 
ello, te exhortamos para que des tu voto a 

los mejores candidatos, con el mejor perfil 
personal, familiar y social; que sean candi-
datos honestos, responsables y sensibles 
a las necesidades del pueblo; aquellos que 
participan en la buena política, que están 

a favor de la vida y de 
la familia. Es decir, elige 
a aquellos candidatos 
que, como tú, piensan 
en un mejor futuro para 
tus hijos”.  
Además, hacen un lla-
mado al pueblo hondu-
reño a no ser parte bajo 
ninguna circunstancia o 
motivo de un fraude, ni 
tampoco aprobar o con-

sentir abusos de poder e invitan a vivir el 
proceso como una verdadera fiesta cívica 
antes, durante y después de las elecciones.  
A los partidos políticos y a sus líderes, 
por otra parte, les exhortan a que hagan 

un trabajo de reingeniería en el interior 
de sus estructuras a fin de democratizar 
sus procesos internos de elección, pues 
no pueden pedir a otros lo que no son 
capaces de vivir en el interior de sus or-
ganizaciones políticas.
Se les invita a renunciar a las prácticas 
nefastas del clientelismo y caudillismo, 
como formas y mecanismos para acceder a 
cargos políticos, ejercer el gobierno y darle 
a la administración publica el carácter de 
botín para los ganadores.
A las autoridades que integran el Consejo 
Nacional Electoral les solicitan que recuerden 
su obligación de apegarse a la ley de forma 
profesional, objetiva y equitativa.
Finalmente, los obispos recomiendan 
el diálogo como el mejor camino para 
reconstruir el país y destacan que nos 
necesitamos unos a otros para resolver 
los problemas que enfrentamos como 
comunidad.
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reflexión |  
La voz de los obispos

Cuando este miércoles pa- 
sado terminaba de leer el 
mensaje de los señores 
obispos, me quedé pre-

guntando ¿Cuándo tocaría leer 
el próximo? Partiendo del hecho 
que se ha estilado que cada vez 
que hay Asamblea Plenaria de la 
Conferencia se elabora un mensaje 
o un comunicado, pues tendría 
que esperarse algo a mediados 
de diciembre y ya en el marco 
de las celebraciones navideñas. 
De corazón ruego a Dios que sea 
así, porque caso contrario, si toca 
intervenir es porque la crisis políti-
ca y social detonó de una manera 
que los que amamos este país no 
queremos, pero que, sin embargo, 
si quieren aquellos a los que no les 
importa otra cosa más que salvar 
su pellejo. Los obispos una vez más 
han puesto el dedo en la llaga con 
su reciente mensaje. De hecho, con 
solo el título me había quedado 

sorprendido gratamente: “El bien 
de Honduras es más importante 
que el bien de tu partido”.
Aquí está el punto de partida de 
nuestros problemas. Hace muchí-
simo tiempo que 
en nuestro país no 
se piensa más que 
de manera egoísta 
e individualista. 
A esto también se 
refieren cuando 
nos invitaban, una 
vez más, a superar 
los “caudillismos” 
y “clientelismos”.
La búsqueda 
del bien común 
quedó reducida a 
frases bonitas escritas en papeles, 
pero en la práctica alejadas del 
proceder de los señores y seño-
ras políticas, que han hecho de 
las luchas partidarias su “modus 
vivendi”. Honduras ha quedado 

reducida a un concepto etéreo y 
sin un norte claro y definido. Los 
partidos políticos han sustituido 
el sentido republicano por un con-
junto de seudo ideas en las que lo 

único que cuen-
ta es blindarse 
frente a posibles 
acusaciones fu-
turas por sus 
abusos, su co- 
rrupción. El afán 
totalitarista que 
sigue motivan-
do las acciones 
de nuestras 
“autoridades”, 
está llevando 
al traste con la 

democracia. Por eso los señores 
obispos hablan de “rehabilitar la 
democracia”. Una democracia que 
está en estado de coma y a la que 
sin duda no podemos mandar a los 
benditos “hospitales móviles”, pero 

que urge se le haga varias transfu-
siones de transparencia, equidad 
y fraternidad. La democracia no 
puede quedar reducida a ir a votar. 
La democracia tiene un antes que 
nos obliga a revisar con lupa a las 
personas que se postulan a cargos 
de elección popular. Es sumamente 
incorrecto que aquí todo se centre 
en la figura del presidente. Ese pre- 
sidencialismo es de lo más dañino. 
Para el caso basta ver que en estos 
últimos años el problema ha estado 
centrado en el manejo del Congre-
so Nacional. Se elige no solo a un 
presidente sino a todas las autori-
dades nacionales y municipales. El 
ejercicio de la democracia también 
tiene un después que pasa por la 
veeduría no solo del resultado de 
las elecciones sino que pasa por la 
exigencia del cumplimiento de la ley 
a todos estos que saldrán elegidos. 
Honduras es más importante que 
los partidos políticos.

Los obispos de 
Honduras, piden 

no quedarse en la 
casa y salir a votar 

masivamente, dejar 
la indiferencia y la 

pereza

Los partidos políticos 
han sustituido el 

sentido republicano 
por un conjunto de 

seudo ideas, en las que 
lo único que cuenta 

es blindarse frente a 
posibles acusaciones

Juan Ángel
López Padilla

Sacerdote 

Nuestra voz  | 
Elecciones generales 2021 y el mensaje de la CEH
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PALABRA DE VIDA | 

El texto evangélico de este 
domingo, nos señala la 
gran actualidad de su 
mensaje. Hoy escucha-

mos el tercer y último anuncio 
de la pasión y muerte que han 
acompañado el viaje de Jesús 
hacia la ciudad de su martirio. 
¿Para qué escucharlo? Es la 
tercera enseñanza sobre el tema 
dada a quienes quieran seguirlo. 
Seguir a Jesús significa hacer 
un viaje hacia la donación total, 
es la “Vía Crucis” en el sentido 
pleno de la expresión. Donde 

el Jesús-Mesías se presenta 
en su misión en donación y 
no en la opulencia del imperio, 
ante el camino de “servir” y 
no de “ser servido”. En las 
comunidades cristianas, puede 
siempre aparecer la tentación 
de ponerse al lado de los que 
ostentan el poder para oprimir, 
olvidando y traicionando al 
propio Maestro, que optó por 
el camino contrario señalado 
ya incluso por la imagen del 
Siervo de Yahvé cantado por el 
trito-Isaías. Cuando el discípulo 

de Jesús que asume un cargo o 
una responsabilidad se convierte 
equivocadamente en príncipe 
orgulloso y egoísta, destruye la 
comunidad eclesial que debe 
estar nutrida de la sabia vital 
que le viene del propio Jesús a 
través del evangelio. Y, digo que 
la destruye, porque la hace vivir 
en competencias y búsquedas 
mundanas por el poder, domina-
da por la fascinación del dinero 
y deseo de reconocimientos por 
esta generación, colocándola 
entonces en la lista de los que 

“No conocen la sabiduría divina” 
(1 Co 2, 8). Cristo, en cambio, 
está entre los hombres como 
un siervo, dispuesto a cumplir 
ese gesto que en el antiguo 
Israel no podía ser impuesto ni 
siquiera a un esclavo, el lavar 
los pies a otra persona. “Si, por 
tanto, yo el Señor y Maestro, 
os he lavado los pies, también 
vosotros debéis lavaros los 
unos a los otros. Os he dado 
ejemplo, para que como yo he 
hecho, así lo hagáis vosotros” 
(Jn 13,14-15).

“Saben que los jefes de las naciones…” 

José Nelson Durón V.
Columnista  

 Tony Salinas Avery
Sacerdote 

Nos quejamos tanto de 
nuestra pobreza y 
pequeñez, que pare-
cemos conformes; 

no reparamos en que no hi-
cimos lo necesario para dejar 
de serlo. Ha sido tan grande 
nuestra dejadez que espera-
mos que Dios nos ponga un 
buen mandatario en lugar de 
elegir nosotros uno bueno. Es 
decir, un buen administrador 
que, desde los principios de 
libertad, igualdad y justicia 
social, actuando con presteza, 
inteligencia, honestidad y 
siendo el mejor de los obreros 
de la patria, pueda sembrar la 
semilla de una reordenación de 
las decisiones y acciones. Las 
ciudades en Estados Unidos, 
por medio de sus autoridades, 
diseñan y ejecutan sus propias 
obras, supervisan la edu-
cación, justicia, salud y otras 
actividades de la comunidad, 
constituyéndose en fuente de 

CAMINAR |  
Servidores

No se necesita 
un cambio de 
sistema, sino 

algunos cambios 
fundamentales 
en la manera de 

hacer las cosas

su propio desarrollo y nido 
local de oportunidades. 
Se ha propuesto aquí y en 
algunos países de Latino-
américa con un grado de 
desarrollo notable, se han 
municipalizado sectores 
como los servicios públicos, 
salud, educación y otros, 
demostrando que el zapato 
calza mejor cuando es el 
propio pie quien lo diseña 
y lo escoge.  No se necesita 
un cambio de sistema, sino 
algunos cambios fundamen-
tales en la manera de hacer 
las cosas. El desarrollo y 
con él la salud, trabajo, 
oportunidades y bienestar 
general, no ha llegado al 
pueblo porque no es desde 
él que se gestiona, sino 
desde el gobierno central.
Un giro de esta magnitud 
requeriría cambios ra-       
dicales a nivel municipal 
en la educación, actitud 
y gestión políticas y, por 
supuesto, en la auditoría 
local. Para que sea realidad, 
requiere ser apoyado por 
todos y evitar que los de 
siempre echen a perder otra 
iniciativa, aunque novedosa 
localmente. Hoy, el Señor 
nos habla precisamente del 
servicio: “Ya saben que los 
jefes de las naciones las 
gobiernan como si fueran 
sus dueños y los poderosos 
las oprimen. Pero no debe 
ser así entre ustedes. Al 
contrario: el que quiera ser 
grande entre ustedes, que 
sea su servidor, y el que 
quiera ser el primero, que 
sea el esclavo de todos”. 
Se aplica a también a la 
vida temporal.

Ricardo Ramírez  
Fuente: Academia 

de Líderes Católicos

OPINIóN |  

En este tiempo de crisis el Papa 
Francisco nos ha recordado 
un principio universal: “De la 
crisis nunca se sale igual, se 

sale mejor o se sale peor, pero nunca 
se sale igual”. Crisis que también ha 
afectado a la educación en una verdadera 
“catástrofe educativa”. Frente a ello, el 
Sumo Pontífice ha hecho un llamado 
a realizar un nuevo pacto global de 
educación, tomando en cuenta que 
es un tiempo de la historia donde hay 
que tomar decisiones que 
son fundamentales.
El pacto que propone el 
Sucesor de Pedro debe 
considerar a las genera-
ciones más jóvenes junto a 
sus familias, comunidades 
educativas y a toda la so-
ciedad. Para él, la educación 
es esencial para humanizar 
el mundo, porque “es ante 
todo una cuestión de amor 
y responsabilidad que se 
transmite en el tiempo de 
generación en generación” 
(Francisco, 2020). La edu-
cación es capaz de romper 
la cultura individualista de 
mirar para el lado, está 
llamada a formar buenos 
samaritanos que sean 
capaces de detenerse y 
cargar sobre sus hombros al pueblo 
dolido. Su Santidad Benedicto XVI ya lo 
decía en el 2008, que en la educación 
no hay que aislar a los jóvenes de la 
realidad de la experiencia del dolor y 
sufrimiento, porque “Corremos el riesgo 
de formar, a pesar de nuestras buenas 
intenciones, personas frágiles y poco 
generosas, pues la capacidad de amar 
corresponde a la capacidad de sufrir y 
de sufrir juntos”.
La educación debe hacerse cargo de 
las injusticias sociales, de condenar y 
denunciar las violaciones de derechos 
de las personas y romper con la 

cultura del descarte. Debe ir más 
allá de la mera utilidad y resultados 
de pruebas estandarizadas, expertas 
en burocracia, se ha de buscar una 
educación que genere una cultura 
integral, participativa y multifacética. 
De lo contrario “Sería muy pobre 
la educación que se limitara a dar 
nociones e informaciones, dejando a 
un lado la gran pregunta acerca de la 
verdad, sobre todo acerca de la verdad 
que puede guiar la vida” (Benedicto 

XVI, 2008). En la edu-
cación debe existir una 
armonía de enfoques, 
buscando respuestas 
significativas a los 
problemas concretos 
de la realidad, donde se 
busque el bien común 
para todas las personas.  
Se ha de poner en el 
centro de la educación 
la dignidad de la per-
sona, escuchando a los 
que se les transmiten 
valores y conocimientos, 
fomentando la partici-
pación en la sociedad 
y donde la familia sea 
indispensable como 
la primera educadora 
y transmisora de la 
cultura.

La educación ha de abrirse a los más 
vulnerables de la sociedad, buscando 
otras formas de entender el progreso, 
en el que la persona se encuentre en 
el centro del desarrollo y se propicie el 
desarrollo integral de toda la persona 
humana y donde además, cuidemos 
entre todos nuestra casa común. Este 
desafío es tanto para católicos como 
para toda persona de buena voluntad, 
sobre todo en estos tiempos, para 
lograr que la educación sea una semilla 
de esperanza que dé como frutos, la 
paz, la justicia, la belleza, la bondad y la 
armonía social en toda la humanidad.

Educación: Semilla de esperanza

La educación 
debe hacerse 

cargo de las 
injusticias 

sociales, de 
condenar y 

denunciar las 
violaciones de 

derechos de 
las personas 

y romper con 
la cultura del 

descarte
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Lunes 18 de Octubre 
2 Timoteo 4, 9-17
Salmo responsorial
Salmo 144
Lucas 10, 1-9

Martes 19 
Romanos 5, 12. 15. 
17-19. 20-21
Salmo responsorial
Salmo 39
Lucas 12, 35-38
  
Miércoles 20  
Romanos 6, 12-18
Salmo responsorial
Salmo 123
Lucas 12, 39-48
  
Jueves 21  
Romanos 6, 19-23
Salmo responsorial
Salmo 1
Lucas 12, 49-53

Viernes 22 
Romanos 7, 18-25
Salmo responsorial
Salmo 118
Lucas 12, 54-59
  
Sábado 23  
Romanos 8, 1-11
Salmo responsorial
Salmo 23
Lucas 13, 1-9
  
Domingo 24 
Jeremías 31, 7-9
Salmo responsorial
Salmo 125
Hebreos 5, 1-6
Marcos 10, 46-52

SALMO 
RESPONSORIAL
Salmo 32

PRIMERA LECTURA
Isaías 53, 10-11

santo evangelio
San Marcos 10, 35-45

Hermanos: Puesto que Jesús, el Hijo de 
Dios es nuestro sumo sacerdote, que ha 
entrado en el cielo, mantengamos firme 
la profesión de nuestra fe. En efecto, no 
tenemos un sumo sacerdote que no sea 
capaz de compadecerse de nuestros 
sufrimientos, puesto que Él mismo 
ha pasado por las mismas pruebas 
que nosotros, excepto el pecado. 
Acerquémonos, por tanto, con plena 
confianza al trono de la gracia, para 
recibir misericordia, hallar la gracia y 
obtener ayuda en el momento oportuno.

SEGUNDA LECTURA
Hebreos 4, 14-16

EL PAPA FRANCISCO 
TE RECUERDA...

Tu PALABRA ME DA VIDA  LECTURAS PARA  EL XXIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

R. Muéstrate bondadoso con nosotros, Señor.

Sincera es la Palabra del Señor y todas sus 
acciones son leales. Él ama la justicia y el 
derecho, la tierra llena está de sus bondades.
R. Muéstrate bondadoso con nosotros, Señor.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen y en su 
bondad confían; los salva de la muerte
y en épocas de hambre les da vida.
R. Muéstrate bondadoso con nosotros, Señor.

En el Señor está nuestra esperanza, pues Él es 
nuestra ayuda y nuestro amparo.
Muéstrate bondadoso con nosotros, puesto que 
en ti, Señor, hemos confiado.
R. Muéstrate bondadoso con nosotros, Señor.

“Jesús nos 
enseña el servicio 
como camino 
del cristiano. De 
hecho, el cristiano 
existe para 
servir, no para ser 
servido. Es una 
regla que vale 
toda la vida”

El Señor quiso triturar a su siervo 
con el sufrimiento. Cuando entregue 
su vida como expiación, verá a sus 
descendientes, prolongará sus años y por 
medio de él, prosperarán los designios 
del Señor. Por las fatigas de su alma, verá 
la luz y se saciará; con sus sufrimientos 
justificará mi siervo a muchos, cargando 
con los crímenes de ellos.

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús Santiago y 
Juan, los hijos de Zebedeo y le dijeron: “Maestro, 
queremos que nos concedas lo que vamos a 
pedirte”. Él les dijo: “¿Qué es lo que desean?” Le 
respondieron: “Concede que nos sentemos uno 
a tu derecha y otro a tu izquierda cuando estés 
en tu gloria”. Jesús les replicó: “No saben lo que 
piden. ¿Podrán pasar la prueba que yo voy a pasar 
y recibir el Bautismo con que seré bautizado?” 
Le respondieron: “Sí podemos”. Y Jesús les dijo: 
“Ciertamente pasarán la prueba que yo voy a 
pasar y recibirán el Bautismo con que yo seré 
bautizado, pero eso de sentarse a mi derecha 
o a mi izquierda no me toca a mí concederlo; 
eso es para quienes está reservado”. Cuando los 
otros diez apóstoles oyeron esto, se indignaron 
contra Santiago y Juan. Jesús reunió entonces a 
los doce y les dijo: “Ya saben que los jefes de las 
naciones las gobiernan como si fueran sus dueños 
y los poderosos las oprimen. Pero no debe ser 
así entre ustedes. Al contrario: el que quiera ser 
grande entre ustedes, que sea su servidor y el que 
quiera ser el primero, que sea el esclavo de todos, 
así como el Hijo del hombre, que no ha venido a 
que lo sirvan, sino a servir y a dar su vida por la 
redención de todos”. 
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Oración en momentos 
de desesperación

Señor mío, te suplico escuches 
mi oración, me siento deses-
perado, ayúdame por favor. 

Pese a mi poca voluntad me pre-
sento a este momento de diálogo 
contigo para pedir tu ayuda, sé 
que a nadie más podría recurrir 
para poder aliviarme de este tor-
mento en el que me encuentro. 
Mi amado Jesús, permíteme libe- 
rarme de esta esclavitud en la cual 
me encuentro preso por la mala 
vida que he estado llevando hasta 
hoy. No existe sensación más de-

sagradable que sentirme muerto 
en vida, pero es peor aún, pues 
es más terrible el saber que, al ser 
consciente de la miseria en la que 
vivo, no me hallo con la capaci-
dad de hacer frente a todo lo que 
se me viene encima. Siento que 
no hay salida, que no hay forma 
de solucionar esta crisis. Parece 
que todo lo malo ha llegado a la 
vez, de golpe y sin saber darle 
solución a tanto problema, me 
encuentro envuelto en pasividad 
y sedentarismo, que a su vez me 

convierten en alguien acabado, 
sin esperanza alguna. Te pido me 
socorras. Te pido que me rescates 
de la cárcel invisible en la que yo 
mismo me he encerrado, aumenta 
mi fe, para creer más en ti y pen-
sar mejor de mí mismo. Recurro 
a ti, necesito desesperadamente 
tu ayuda. Te pido un poco de cle- 
mencia, concédeme por favor, un 
poco de ese alivio que solo tú 
puedes otorgar. Ayúdame Señor, 
te lo pido mi Dios te lo pido por 
favor, ¡Ayúdame! Amén

Un aumento 
considerable 
en los casos 
de COVID-19, 

auguran para el pais los 
especialistas en salud, 
debido a las grandes 
concentraciones de 
personas que se dieron en 
playas, balnearios y otros 
centros de recreación 
en el reciente feriado 
Morazánico. Por otro 
lado, también los casos 
positivos de coronavirus se 
podrían estar generando 
producto de los mítines a 
que convoca la dirigencia 
de los partidos políticos 
cada fin de semana a nivel 
nacional. Por lo anterior, 
pareciera imposible que 
podamos mejorar en 
lo que a condiciones 
de salud se refiere. No 
obstante, sumarse a la 
devoción a Santa Rita de 
Casia tendríamos como 
resultado una respuesta a 
lo que ahora nos parece 
imposible. Cabe señalar 
que inmediatamente 
después de la muerte, 
Santa Rita de Casia era ya 
venerada en Europa como 
protectora. Probablemente 
por el hecho de haberse 
dedicado en vida al 
cuidado de los enfermos 
de peste, sin contraer 
nunca la enfermedad. 
Fue este uno de los 
motivos, quizás el 
primero, en hacerle 
obtener popularmente el 
epíteto de santa de los 
imposibles. Fue una hija 
obediente, sus padres, sin 

haber aprendido a leer o 
escribir, enseñaron a Rita 
desde niña todo acerca 
de Jesús, la Virgen María y 
los más conocidos santos. 
Le caracteriza, en sus 
registros biográfico, ser 
esposa fiel y maltratada, 
madre, viuda, religiosa, 
estigmatizada y santa 
incorrupta. Es costumbre 
dirigirse a ella con esta 
oración por una causa 
imposible: Bajo el peso del 
dolor, a ti, querida Santa 
Rita, yo recurro confiado 
en ser escuchado. Libera, 
te ruego, mi pobre corazón 

de las angustias que lo 
oprimen y devuelve la 
calma a mi espíritu, lleno 
de preocupaciones. Tú 
que fuiste elegida por Dios 
como abogada de los casos 
más desesperados, obtén la 
gracia que ardientemente 
te pido (pedir la gracia 
que se desea). Si mis 
culpas son un obstáculo 
para el cumplimiento de 
mis deseos, obtenme 
de Dios la gracia del 
arrepentimiento y del 
perdón mediante una 
sincera confesión. No 
permitas que durante 
más tiempo yo derrame 
lágrimas de amargura. 
Oh, santa de la espina y 
de la rosa, premia mi gran 
esperanza en ti, y en todas 
partes daré a conocer tu 
gran misericordia con las 
almas afligidas. Oh Esposa 
de Jesús Crucificado, 
ayúdame a bien vivir y a 
bien morir. Amén

Santa Rita de Casia 
patrona de lo imposible

PEDIMOS LA INTErCESIÓN DE LOS SANTOS ¿Quées...?
1

Abbá
En arameo, la lengua habla-
da por Jesús, Abbá quiere 
decir mi padre, papi o pa-

pito. Es con esta palabra con la que 
Jesús normalmente se dirigía a su 
Padre, cuando rezaba. En el Antiguo 
Testamento, Dios es llamado Padre 
en diversas ocasiones; pero nunca 
con esta misma expresión familiar. 

2
Camino
Puede simbolizar el modo como 
vive la persona, o lo que la orien-
ta. De ahí, expresiones como 

buen camino, mal camino, los caminos de 
Dios. En el Nuevo Testamento, el camino 
es Cristo; es también el Evangelio y la 
manera de vivir de las primeras comuni-
dades de los discípulos de Jesús.  

3
Cantar de los cantares
Es un libro de altísimo valor 
poético, atribuido a Salomón. 
Una pareja de enamorados 

canta su amor apasionado. Los judíos 
han entendido este cantar como el 
mensaje religioso de toda la Biblia, al 
expresar en forma poética la búsque-
da del amor.

4
Discípulo
Aparece 25 veces en el Nuevo 
Testamento. Es quien abraza la 
doctrina del maestro divino y 

adhiere a la persona de Jesús. Los discí-
pulos de Jesús serán testigos de lo que 
Jesús fue en su vida, en su muerte y en 
su resurrección. El libro de los Hechos 
aplica el término a todos los cristianos.

5
Cosecha
La gente recoge los frutos 
de lo que sembró. Tam-
bién en sentido figurado. 

Entonces, la cosecha es también 
símbolo de alegría. Pero también 
parece el deshecho de lo que no 
sirve. Simboliza, a veces, el juicio 
de Dios, fuente de alegría o de tris-
teza, según la vida de cada uno. 

“El alma que no 
reza pidiendo 
perseverancia en 
la vida virtuosa, 
no es honesta 
en la búsqueda 
de la santidad 
personal”
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